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Al amor de mi vida, Roberto L. Corbe. 
A mis amigas y mi madre. 
Y, por supuesto, a quien me da una oportunidad leyendo la historia que tanta magia me trajo a mi vida, pues con ella empecé mi camino como escritor.








Prólogo



Hace más de 500 años, brujos y brujas se declararon la guerra. La oscuridad guio a los primeros mientras que las segundas prefirieron no sucumbir al lado más cruento de la magia. Ellas, en cambio, eran conocedoras de que toda magia tiene un precio y mucho más si se trata de brujería oscura, la más peligrosa de todas.

El enfrentamiento entre las estirpes más antiguas del mundo comenzó por el libro de la Nigromante. Se cuenta que esconde el poder suficiente como para resucitar a cuantos brujos y brujas hubieran muerto, pero sin consciencia y a las órdenes de su portador. Su magia es la más poderosa que alberga este mundo. No obstante, un inconveniente encierra sus viejas y desgastadas páginas. Su poder es oscuro. El más temible de cuantos haya podido crear la magia a lo largo de la historia, ni siquiera la magia de sangre superaba el poder de este libro. Así, cuentan que el origen de la brujería oscura y de la peligrosa nigromancia, se encerraba en sus escritos.

Generaciones atrás de brujos y brujas, deseosos de poder, habían buscado este libro, mas nunca había sido hallado. Quien lo escondió en tiempos antiguos, se había encargado de que su magia estuviera oculta a todos los ojos indiscretos ya que, si no, todo el mundo estaría en grave peligro, incluidos los indefensos y débiles seres humanos. Sin embargo, en 1508, una joven e ingenua bruja llamada Sukra, pudo percibir un extraño poder enterrado cerca de las pirámides de Gizeh. Rodeadas por toneladas de arena, su secreto muy pronto iba a ser revelado.

Gracias a su magia, empezó a levantar la tierra de alrededor de las pirámides. Allí, encontró el libro más poderoso de la magia oscura, aunque ella ni siquiera alcanzaba a entender lo que significaba ese descubrimiento. De esa forma, decidió llevárselo a sus dos hermanas y a su novio, Aswad, el primogénito de Khalid, máximo representante de los brujos en el gran aquelarre. Sin duda, el más respetado dentro de sus filas. Nadie cuestionaba su liderazgo.

Cuando llegó a su casa, sus hermanas, Amunet y Nufret, se quedaron de piedra al ver el descubrimiento de Sukra. Ellas sí sabían lo que significaba y tenían que convocar al gran aquelarre de inmediato. En este, se reunían los líderes de los pequeños aquelarres repartidos por el mundo. Por ello, todo lo que se discutiera o se decidiera en él, tendría una repercusión total. Por encima de todos ellos, estaban la reina para las brujas, Yaiza, y el guerrero más poderoso para ellos, Khalid.

Así, las tres hermanas corrieron rápidamente a convocar al gran aquelarre donde ya era el sitio habitual: al lado de la gran esfinge de Guiza.

—Yo, Amunet, convoco a todos los brujos y brujas que pertenecen al gran aquelarre, en este lugar y en este tiempo. En esta hora y en presencia de mis dos hermanas. Yo, bajo el nombre de Amunet, invoco de nuevo a reunión a todos los integrantes del gran consejo de brujería. De esa forma, hicieron acto de presencia numerosos hombres y mujeres entre sus características esferas de humo negro que oscurecieron toda la atmósfera.

—Hermanas, ¿cuál es la gravedad del asunto por el que nos habéis convocado? —preguntó Yaiza en su tono característico solemne y grave, que intimidaba a todo el que la oía.

—Mi reina, hemos encontrado esto y hemos considerado que la mejor opción era que lo custodiarais vos —explicó Amunet. Esta se arrodilló ante su reina cuando se lo entregó mientras miraba de reojo a Khalid, que permanecía inmóvil y sin articular palabra al lado de Yaiza.

—No puede ser. Este es el libro de la Nigromante. Fue ocultado hace más de quinientos años. Muchos son los que lo han buscado y los que han fracasado en su intento. Se especulaba que las arenas del desierto lo ocultaban, pero nunca lo creí cierto —explicó una de las brujas más veteranas del gran aquelarre.

—¿Cómo lo habéis encontrado?  —preguntó asombrada la reina.

—Mi hermana Sukra. Ella ha conseguido detectar su poder y lo cogió, pero no sabía qué era —aclaró Amunet con voz temblorosa.

—Nuestros antecesores se encargaron de custodiarlo con una magia muy fuerte. A lo largo de los siglos la magia se ha debido de ir consumiendo —explicó Yaiza.

Pocas veces algo sorprendía a la reina, pero esta vez lo había hecho. Tocó por todos los lados el libro y sopló el polvo que aún le quedaba para descubrir su portada negra, cuyo centro estaba decorado por una gema azul brillante. Debajo, se podía leer el título del libro: El arte de la Nigromancia.

—¿Dónde lo habéis encontrado? —preguntó el brujo que acompañaba a la reina rompiendo su silencio.

—Allí mismo —contestó Sukra, la más joven de las tres hermanas, señalando con el dedo índice las pirámides que se divisaban a lo lejos.

—Con este libro podríamos resucitar a todos los que han muerto contra los cazadores —vociferó un brujo.

—¡No! —gritó la reina—. Este libro contiene la magia más oscura que puedas imaginarte. Nadie lo usará, mucho menos en mi presencia. Si alguien intenta hacerlo, será expulsado del gran aquelarre para siempre —aseveró tajante.

—Quizá deberías reconsiderarlo. Tu hermana volvería a la vida —le susurró Khalid.

—Nunca usaremos la magia oscura, menos aún si es para beneficio propio. Su coste sería demasiado elevado y sus consecuencias totalmente imprevisibles —se reafirmó Yaiza.

Los brujos protestaron. Sin duda, estaban de acuerdo con lo que había dicho su líder.

La gema azul comenzó a desprender un fuerte brillo. Se estaba alimentando de la oscuridad de los brujos. Reclamaba que se abriera y se usara su terrible poder. Al final, uno de los brujos, Aswad, el novio de Sukra, hijo de Khalid, se dejó llevar por la voz que desprendía el libro y que solo podían oír los brujos. Corrió hacia la reina que, desprevenida, no pudo evitar que se lo arrebatara.

Cuando Aswad lo abrió, la energía que brotó de él fue devastadora y una onda expansiva arrojó al suelo a todos cuantos se hallaban allí. Un gran foco de luz blanca emanó del mismo libro, consiguiendo cegar a los que más cerca estaban. Afortunadamente,
Yaiza
fue
lo
bastante rápida
para neutralizar a Aswad y cerrar el libro antes de que desatara todo su poder y la Nigromante hiciera acto de presencia. Sin embargo, el ataque de la reina fue demasiado potente y Aswad se desplomó al suelo mientras se desangraba por la boca y la nariz.

El joven Alastor, hermano de Aswad, corrió rápidamente a socorrerlo, pero ya era demasiado tarde para poder hacer nada por él. El primogénito de Khalid, destinado a sucederlo, estaba muerto.

—Pagarás esta traición. Has matado a mi sucesor y su asesinato será vengado con tu muerte y con todas las que te sigan —amenazó el líder de los brujos que desapareció junto con Alastor y todos los demás. Así, solo quedaron las mujeres que contemplaron la escena sin saber muy bien qué hacer. Estaban asustadas, esperando a las palabras de su reina, a quien seguirían incondicionalmente.

—A partir de este día, el gran aquelarre solo estará integrado por mujeres. Los brujos han demostrado hoy que pueden corromperse con demasiada facilidad y que su lado es la oscuridad, como ya sospechabais alguna de vosotras.

Antes de desaparecer y concluir el gran aquelarre, Yaiza se percató de que el libro no fuera encontrado nunca más. Lo transportó a la tumba debajo de la gran esfinge de Guiza, asegurándose de que nadie más volviera a tocar ese libro bajo la protección de un poderoso maleficio. Así, a partir de este momento, el libro más poderoso de la magia oscura estaría protegido por el mismísimo dios de la muerte.

Antes de desaparecer, las brujas arengaron a Yaiza, excepto una, Sukra, quien lloraba desconsoladamente por la pérdida de su ser más querido. Sus hermanas intentaron consolarla sin que surtiera ningún efecto. El dolor por haber perdido a su amor la condujo a la soledad y finalmente a la muerte.

Desde ese día, los brujos comenzaron una batalla contra toda bruja para acabar con su estirpe. Les declararon la guerra por haber matado al hijo de su guerrero más fiel y valorado. La oscuridad les atrajo tanto que ya nunca más salieron de ella.

El conflicto se alargó hasta la actualidad…









Lazos familiares



Año 2008, Canadá.

Su corazón volvió a latir. La sangre empezó a recorrer de nuevo por cada vena y arteria de su cuerpo. Su primera reacción fue un grito ensordecedor cuando vio que podía respirar de nuevo, pero que su cuerpo no respondía a sus órdenes. No sabía dónde estaba, ni siquiera qué día era, únicamente, que había muerto hacía varias horas.

Poco a poco, se fue recomponiendo al igual que su cuerpo, que pasados unos minutos consiguió reaccionar y levantarse. Pudo ver que estaba en un lugar apartado de los ruidos y los ajetreos de la urbe. Un sitio oscuro, boscoso y que nadie visitaría en mucho tiempo, un lugar perfecto para deshacerse de un cadáver. Aun pasados algunos minutos, seguía desorientada, inquieta, sin embargo, algo le impedía estar asustada. Una extraña fuerza le decía que sabía perfectamente lo que tenía que hacer: vengar su muerte. Su otra parte, quizá la única humana que le quedaba, temía no tener el coraje para hacer lo que debía, pues quien le había clavado el puñal por la espalda era su propia madre.

Diana consideraba a su madre una persona egoísta, cruel y despiadada, cuyo único objetivo era la juventud eterna. Nada le importaba más. Para mantenerse intacta al paso de los años llevaba años matando a las mujeres de su propia raza. Perfecta y con la misma belleza que había gozado en su juventud. Diana, probablemente por ingenua, nunca pensó que Adriana acabaría con su única hija.

Las brujas eran una especie en extinción. Desde los juicios de Salem y la guerra contra los brujos, son pocas las que quedan. Mujeres como Adriana, la madre de Diana, eran mucho más destructivas que los cazadores de brujas que mataban a quienes ellos consideraban demonios en la Tierra. Lo hacían porque no lo entendían y en algunos casos porque ambicionaban un poder que ellos nunca podrían llegar a dominar. Además, la guerra contra los brujos se había agravado en las últimas décadas.

Diana caminó por la zona pantanosa donde había sido arrojada, igual que se haría con una rata que muere en una cloaca: apartada de todo rastro de civilización y perdida cualquier posibilidad de ser enterrada como cualquier persona se merece. Nadie habría evitado que su cuerpo se descompusiera sin tener una sepultura. Habría sido devorada por los buitres carroñeros que volaban cerca del lugar, esperando su próxima comida.

Tras varios minutos caminando, llegó por fin a la ciudad. Su aspecto era horrible. Su cabello pelirrojo, tan hermoso como el mismo fuego, estaba cubierto por motas de barro. Su cara, redonda con una tez tan blanca como la propia nieve, estaba dañada por varias raspaduras provocadas por las espigas de donde fue arrojada. Su vestido blanco, que dejaba ver parte de sus esbeltas piernas, estaba manchado por la
sangre de la espalda que brotó cuando su madre le clavó el puñal sin ningún atisbo de compasión hacia ella.

No tardó mucho en llegar a la que había sido su casa hasta hacía unas horas. Cuando lo hizo, la fuerza que había sentido antes se hizo mucho más fuerte. Sentía que la ira recorría cada palmo de su piel. Tenía que dejarla salir si no quería que fuera consumida por su propia magia. Todo su cuerpo fue una manifestación de ello. Sus ojos celestes se fueron tiñendo de un negro tan oscuro como el color de la rosa negra Halfelti y su cabello ondulaba sin parar por la energía que desprendía su cuerpo.

Cuando llegó a la puerta de su antiguo hogar, con un gesto de manos hizo añicos la puerta. Se apresuró a entrar en la casa de aquella que hasta hace poco había considerado su madre. Ahora, ya no era más que una mujer a la que tenía que matar.

El ruido hizo que una mujer de semblante duro apareciera por las escaleras. Adriana las bajó como si no hubiera pasado nada. Ni un gesto de sobresalto al ver a su hija muerta de nuevo allí, con ella.

Diana levantó sus manos y su energía se sintió en toda la casa. Los cristales empezaron a retumbar y la madera de los muebles comenzó a resquebrajarse, igual que el techo de donde cayeron varios fragmentos. Después, elevó el cuerpo de su madre y la arrojó contra la pared.

Adriana no movió ni un músculo de su joven y bello cuerpo. Solo un hilo de sangre se desprendió por su nariz después del fuerte golpe. Se intentó defender, pero su hija, resucitada de entre los muertos, había superado a su maestra más cruel. Adriana intentó por todos los medios que no se acercara ni usara más su poder contra ella, no obstante, ya nada podía someter la voluntad de su hija. Era imparable. Desesperada, lanzó constantes ataques para acabar con su hija, pero ninguna de sus bolas de fuego consiguió penetrar el fuerte e inexpugnable escudo que había levantado Diana.

Ahora, el rostro duro y serio de Adriana se tornó en uno de tristeza, de incredulidad. Por primera vez en su vida el miedo se veía reflejado en sus ojos.

—¿Dónde está la bruja despiadada que no dudó en clavar a su propia hija un puñal por la espalda? —le preguntó en un tono colérico.

Diana estaba fuera de control. Ya nada ni nadie podría
detenerla.

Adriana no pudo contestar. No paraba de sangrar por la boca y por la nariz. Sus piernas temblaban y ya no podía mantenerse en pie ante su hija. Cayó de espaldas e intentó retroceder a sabiendas de que su destino ya estaba escrito. Después de haber acabado con tantas de su estirpe, había llegado su hora, el momento en el que su camino llegaría a su fin.

Diana agarró el cuello de su madre. Esta movía sus piernas sin cesar y agarraba las manos de su hija para zafarse en un intento desesperado por salvar su vida, pero no tenía la suficiente fuerza. Ya era del todo inútil. Sin mostrar rastro de compasión, sus manos hicieron más fuerza hasta que ya los pulmones de Adriana se quedaron sin aire. Sus ojos verdes se volvieron blancos y sus piernas dejaron de retorcerse.

La tempestad de la batalla dejó paso a la calma. La casa resistió a la energía de ambas brujas, pero los cristales habían reventado en mil pedazos y el techo había quedado muy dañado.

Unos minutos después y con Diana ya tirada en el suelo por el agotamiento de la batalla, apareció un manto negro cerca de las dos brujas. De él, apareció una mujer ya entrada en la vejez, aunque hermosa y con pocas arrugas para su edad tan avanzada. Durante unos segundos se quedó contemplando la escena inmóvil, triste, pero mantenía la serenidad que la experiencia y los años le habían brindado.

—Lo siento, no tenía otra opción —susurró para sí mientras las lágrimas contenidas empezaron a brotar de sus ojos.

Un simple gesto con su mano derecha bastó para que
Diana
se
convirtiera
en
cenizas.
Aquella que
tan
solo
horas
antes
la
había
resucitado, ahora había acabado con ella. Diana ya había muerto hacía
horas y
mantenerla
en
el
reino
de
los
vivos
suponía
un enorme coste de energía que no se podía permitir en este momento.

Aquella extraña mujer desapareció entre una densa nube negra, dejando atrás los cadáveres de madre e hija.

 






El gran aquelarre



La mujer que había dejado atrás a dos cadáveres, los de su hija y nieta, en una casa abandonada y semiderruida, ahora se encontraba en el bosque sola. Había convocado al gran aquelarre para informar de la muerte de la traidora. Estaba esperando a quienes consideraba y llamaba sus hermanas, aunque no compartieran su misma sangre.

Sus ojos azules cristalinos no mostraban arrepentimiento. Sus pensamientos se centraban en que Diana ya pertenecía al mundo de los muertos y Adriana merecía la muerte por todo el sufrimiento que había causado entre las suyas. La mejor opción que tuvo Casandra fue resucitar a su nieta para que ella misma se pudiera vengar de su madre. Además, el gran aquelarre no podía arriesgarse a perder a una de sus brujas más poderosas, por lo que se le había ordenado que ella no intercediera.

Los pensamientos de Casandra fueron interrumpidos por la aparición de diez nubes oscuras de las cuales fueron emergiendo sus portadoras, la mayoría con rostros cuyas arrugas y heridas evidenciaban que los estragos del tiempo y de cruentas batallas les habían pasado factura. También había jóvenes caracterizadas por su belleza y sus largos cabellos que las diferenciaban del resto. Entre las diez mujeres que aparecieron, destacaba una. Su cabello negro, como el pigmento que baña el pelo de una pantera, y sus ojos grisáceos transmitían la seguridad y el respeto que toda líder debe poseer. Tenía un cuerpo joven y sensual que era realzado por un vestido ajustado y violeta oscuro. Habían pasado ya muchos años desde que Aisha había tomado el relevo a Corina. Ahora, ella era considerada la reina del gran aquelarre.

—Hermana, ¿has hecho lo que te encargamos? —preguntó Aisha a Casandra.

Casandra miró a los ojos grises de Aisha. Pese a ser una de las más poderosas del aquelarre, no lograba mantenerle la mirada nunca. Incluso sus piernas temblaban ante la presencia de la que se consideraba la mujer más poderosa del mundo.

—Sí —pudo pronunciar con voz temblorosa con gesto triste.

—Excelente. En nuestra delicada situación no podíamos permitir que una de las nuestras fuera matando a las pocas que quedamos. Ya tenemos suficientes enemigos fuera de nuestras filas a los que combatir.

Otra de las jóvenes intervino apresurada y en tono nervioso:

—Muchas de nuestras hermanas han sido asesinadas en los últimos tiempos. Brujos y cazadores nos están cercando. Cada vez peligra más la supervivencia de nuestra estirpe.

—No permitiremos que acaben con nosotras, hermana. Es hora de que salgamos de las sombras y pasemos a ser las cazadoras —aseveró Aisha.

—Mi reina, ¿qué proponéis entonces? —preguntó otra.

—Tenemos que dejar de ser las presas de una vez por todas. He de convocar la guerra, así que reunid a vuestros aquelarres. No podemos seguir en esta situación. Desde la gran guerra en la que fuimos derrotadas, nos atacan y solo nos defendemos por miedo, ya es hora de que ataquemos con todo lo que tenemos —se reafirmó Aisha en su declaración.

Las diez restantes brujas se quedaron atónitas antes las palabras de esta. Hacía demasiadas décadas que la guerra no se convocaba y en la situación de debilidad que se encontraban podría ser su última esperanza. Unidas podrían llegar a tener una mínima posibilidad contra un enemigo que se había demostrado implacable.

—Estoy de acuerdo. Es la única manera de que nuestra estirpe sobreviva, de lo contrario, nos seguirán matando una a una. Hay que acabar con ellos de una vez por todas —apoyó una de las más jóvenes.

—La guerra puede significar nuestro fin. ¿Te olvidas de que ellos son muchos más y sus fuerzas ilimitadamente superiores? —cuestionó Casandra con gesto serio.

—¿Desde cuando eres una cobarde, Casandra? —replicó la joven.

—Muchacha, tú no tienes ni la más mínima idea de lo que es la guerra. Yo perdí a mi madre en una contra los brujos. Desde entonces, huimos porque nos dimos cuenta de que es imposible vencer a Alastor y sus secuaces. No soy una cobarde, soy realista y tú eres una impertinente que no sabe lo que es el dolor de perder a seres queridos —criticó Casandra.

—Quizá no sepa lo que es el dolor, pero tampoco lo que es tener por hija a una traidora —objetó la joven.

—He acabado con ella en cuanto supimos de sus acciones, así que cállate —le espetó Casandra.

—¡Basta! Pelearnos entre nosotras solo nos llevará a nuestra perdición, justo lo que ellos quieren —manifestó la mujer que se encontraba al lado de Casandra.

—Tienes razón, Acalia —reconoció Casandra, acompañado por un asentimiento de cabeza.

La muchacha se sonrojó cuando vio que había quedado en evidencia al atacar de esa manera a una de las brujas con más experiencia en combate. Ninguna de las demás apoyaron sus palabras y ahora la miraban con gesto serio. Casandra, junto con Aisha, eran las brujas que más reputación y respeto cosechaban en el gran aquelarre. Sus familias eran las más poderosas de entre todas las demás y ambas habían sido discípulas de la mismísima Corina.

—Sabes bien que te tengo en estima, Casandra. No obstante, la guerra es necesaria, puesto que si no actuamos coordinadamente acabarán con nosotras una a una. Es mejor ir con todo lo que tenemos —explicó Aisha.

—Está bien, acataré tu decisión, pues eres mi reina. Solo espero que sea la correcta —dijo Casandra.

—Demostraremos que somos las más poderosas o moriremos en el intento. Reunid fuerzas, porque vamos a acabar con todos nuestros enemigos de una vez por todas. Quien se interponga, sea quien sea, morirá junto a ellos —gritó Aisha arengando a las mujeres que gritaban con fervor su nombre—. Este cónclave ha concluido.

De nuevo, las nubes oscuras emergieron con las que desaparecieron todas las brujas, excepto una. Casandra se quedó allí sola, reflexionando sobre cómo actuar ante la delicada situación que ahora se abría para ella y para sus hermanas. La guerra había vuelto a convocarse y esta vez temía que fuera la definitiva. Su madre se aseguró que ella y sus hermanas estuvieran a salvo.

Hace décadas que las brujas no se convocaban para una guerra, pues los resultados de la última habían sido catastróficos para ellas. Miles murieron. Desde entonces vivieron con miedo y con la creencia de que solo podían huir y esconderse.
No
obstante,
los brujos han recrudecido sus ataques y la huida ya no es una opción plausible. Las líderes del gran aquelarre deben reunir a sus hermanas para enfrentarse a sus enemigos en una batalla que pondrá fin a un conflicto que ya dura más de quinientos años.

 






En busca de la heredera



Casandra se quedó allí sola, en los hermosos, pero peligrosos por la noche, bosques boreales de Canadá. La guerra había sido convocada y debía recabar apoyos para su facción contra los males que acechaban a sus hermanas, y sabía justo por donde tenía que empezar. Su pasado la reclamaba. Era el momento de recuperar a quien una vez dejó escapar.

Hace mucho tiempo había renunciado a una hija, pues había cometido un grave error. Elaysa era fruto del amor entre ella y un brujo, algo terminantemente prohibido para cualquier bruja, mucho más para una de su posición dentro del gran aquelarre. De no haber renunciado a ella, su vida estaría en peligro y no precisamente por los brujos, sino por sus propias hermanas. Sin embargo, su condición de ser hija de un brujo y una bruja hacía que Elaysa tuviera en su mano un gran potencial y ahora más que nunca necesitaban ese poder. Por el bien del aquelarre y por el de todas las brujas, la magia de Elaysa debía prestarse a la batalla.

Casandra sabía dónde vivía Elaysa, poco más conocía de ella. Residía en una pequeña ciudad llamada Victoria. No tenía muchos habitantes, sus parajes eran tranquilos y el tiempo, para estar en Canadá, era de lo más primaveral. Además, gracias a su magia no le sería muy difícil encontrarla en un sitio como ese.

Casandra paseó varios kilómetros, como una ciudadana más a pesar de que varias personas la miraran con desconfianza. No llevaba la ropa típica ni su cara les resultaba familiar a los viandantes. No les prestó atención y siguió recorriendo varios barrios, hasta que su magia detectó un poder tan fuerte que a ella misma le impresionó. Fue consciente al momento de que se trataba de la casa de su hija, a quien hacía más de treinta años había renunciado cuando la dejó abandonada en el hospital de Edmonton.

Casandra dudó en tocar la puerta de la lujosa casa. Los miedos se apoderaron de ella por un instante. Volver a ver a una hija a la que había abandonado le suponía un reto casi mayor que enfrentarse a cualquier amenaza mágica, por muy cruenta que esta fuera. No paraba de pensar que lo más probable es que la tomara por una loca o peor, que la rechazara.

Durante varios minutos se quedó contemplando la entrada. Contaba con un pórtico semejante al de los templos griegos y una fachada recubierta de una piedra blanca y pulcra. Era una vivienda preciosa.

«Parece que le va bien… ¿y si le destrozo la vida? ¿Y si la estoy llevando a una muerte segura?». Se hizo tantas preguntas que por un momento se dio la vuelta dispuesta a renunciar a todo, otra vez.

Tuvo que dejar la mente en blanco, para luego pensar en que si renegaba de su hija lo más probable es que tarde o temprano dieran con ella. Sin una preparación previa no tendría ninguna oportunidad de salir con vida. Al fin, volvió hacia la puerta y tocó el timbre, con el miedo y la inseguridad propia de una madre que teme ver a su hija después de tanto tiempo.

—¿Quién es? —preguntó una voz femenina. Inmediatamente, una mujer joven y delgada abrió la puerta. Tenía un pelo brillante, castaño y ondulado, que le llegaba más allá de los hombros. Su atractivo se completaba con unos ojos verde-azules y una tez delicadamente clara, semejante a la de Casandra.

Casandra se quedó petrificada. No sabía qué decir ni cómo reaccionar. Se quedó estupefacta al ver a su hija por segunda vez en la vida. Se había convertido en una mujer hermosa. Ahora, ella la convertiría en una de las brujas más poderosas.

«No puedo creérmelo, es ella. Es tan guapa… tan hermosa», pensó para sí misma mientras retenía las lágrimas que estaban a punto de salir.

—Disculpe, ¿está bien? ¿le puedo ayudar en algo? Me llamo Elaysa. ¿Usted? —interrumpió los pensamientos de Casandra.

—Perdona, no sé cómo decírtelo… pero… tenemos que hablar de lo que sucedió hace treinta y cinco años. —Le costaba seguir hablando.

—¿De qué me está hablando? Voy a llamar a la policía como no se vaya ahora mismo de mi propiedad. 

—Elaysa… —rompió a llorar y su voz se quebró aún más— soy tu madre.

Elaysa se quedó petrificada. Su semblante fue de estupefacción, sus pupilas se dilataron, sus piernas comenzaron a temblar y su cabeza no paraba de dar vueltas a la misma idea: «¿Por qué mi madre se iba a presentar después de treinta largos años?». Tenía ya la vida resuelta, un buen trabajo como directora de marketing, un marido que trabajaba en uno de los bufetes más prestigiosos de abogados de Canadá y una de las mejores casas de toda la ciudad.

Después de un momento en que madre e hija se miraron sin saber qué hacer, Elaysa pudo centrar sus pensamientos e invitar a la mujer que había roto a llorar delante de ella y a la que, instintivamente, había abrazado para tratar de consolarla.

Pasaron al gran salón de la casa. Todo en ella era lujo. Muchos de los rincones de la estancia estaban ocupados por figuras de cerámica y muebles de una madera brillante. De entre todos los objetos, a Casandra le llamó la atención un reloj de cuco.

—Perteneció a mi madre adoptiva —le confesó cuando vio que lo miraba atentamente y la invitó a sentarse en el sofá—. Tenía una colección muy grande de relojes de cuco, pero ese me lo hizo para mí. Es muy especial.

—Es muy bonito —dijo con timidez. Le costaba hablar y tenía miedo.

—Te estarás preguntando qué hago aquí, ¿verdad?

—Sí, pero siento que algo dentro de mí ha nacido solo con verte. Cuando te he abrazado… he sentido algo. Es muy extraño.

—He venido porque tengo algo que contarte.

—¿El qué? Después de tanto tiempo, vienes aquí para contarme ¿el qué? —elevó el tono— ¿Qué podrías tener que decirme?

—Que tu destino es ser bruja, igual que lo soy yo.

—¿¡Qué dices!? Está loca. Márchese.

Casandra se levantó, aun con los ojos llorosos, para acercarse más a su hija.

—Tú misma me has dicho que has sentido algo cuando me has visto. Es la conexión que solo una madre tiene con su hija bruja.

Elaysa tuvo que reconocer que había conectado con esa extraña mujer que decía ser su madre. No podía explicarlo. Además, algo en ella quería volver a abrazarla y decirle que la creía, al menos que quería creerla. Pese a las adversidades y contratiempos en su vida, Elaysa era una mujer en la que el espíritu de niña todavía seguía latiendo. No era como las otras mujeres de su condición económica. Seguía creyendo en el mundo mágico, en uno que la llevara a viajar, a soñar y a vivir algo diferente. No soportaba estar encerrada en un mundo de lujo, en un sitio donde la monotonía era una especie de ley universal. Solo veía la televisión, jugaba a las cartas, salía a pasear, trabajaba en un sitio donde no la valoraban y estaba con un hombre al que ni siquiera quería.

«¿Y si todo lo que dice es verdad? Es la única oportunidad de salir de esta vida»,
se
dijo a sí misma.

—¿Por qué me abandonaste? —espetó al final.

—Eres hija de un brujo y a nosotras se nos está prohibido estar con ellos. Que estuvieras a mi lado suponía un riesgo para ambas que no estaba dispuesta a correr —contestó Casandra.

—Siempre había pensado que mi madre estaba muerta.

—¿Dónde están tus padres adoptivos? —preguntó Casandra.

—Murieron hace dos años. Siempre me trataron como una hija, me dijeron que mis padres habían muerto en un accidente de tráfico.

—Lo lamento. —Se apenó Casandra.

—No te preocupes, ya estoy acostumbrada a la pérdida. ¿Y por qué has venido ahora? —preguntó Elaysa.

—Nuestra raza peligra y tú, hija mía, tienes un gran poder que aún no ha salido a la luz. Ser hija de una bruja y un brujo te hacen única. Hace más de quinientos años que no ocurría eso —le explicó Casandra.

—¿Solo vienes para que te ayude en una guerra?

—No, hija mía —le acarició la mejilla—. He venido porque sé que esta guerra es la definitiva. Llevo años protegiéndote entre las sombras, vigilando que nadie te hiciera daño. Si muriera en esta batalla, estoy segura de que vendrían a por ti y ni siquiera podrías defenderte.

—Pero… yo no sé si tengo magia. ¿No crees que seré más un estorbo? —preguntó con voz temblorosa Elaysa.

—Mi sangre corre por tus venas, por supuesto que la magia vive en ti, solo es necesario despertarla y creo que cuando nos hemos visto ha pasado justo eso. Yo te enseñaré todos los entresijos de la brujería. —Casandra le mostró una bola de fuego en su mano derecha, la cual se fue consumiendo poco a poco—. No tendrás que temer nada, porque te defenderás tú sola. Aunque te he de advertir que es un camino peligroso. Solo si tú quieres vendrás conmigo. No te sientas obligada hacer algo que no quieres.

—Me imagino que es peligroso, pero después de recuperar a mi madre no la voy a perder. Quiero que me enseñes —aseveró Elaysa.

—Así lo haré, hija.

Se abrazaron.

De repente se oyó el sonido de la puerta y apareció un hombre un poco rudo, sin mucho cabello y con un cuerpo algo descuidado.

—Que pronto has llegado hoy, cielo —dijo Elaysa.

—No había mucho que hacer en la oficina. Cariño, ¿qué hace esta mujer aquí? —preguntó con su voz.

—Cielo… es mi madre.

—Ah, sí, ¿Casandra? Qué desmejorada.

—¿Cómo sabes su nombre? —se sorprendió Elaysa.

El cuerpo y el rostro del hombre cambió en un instante ante el horror de Elaysa. Apareció uno con unas facciones hermosas, cabello largo castaño y ojos verdes claros emulando la tranquilidad de la naturaleza. Tenía unos labios carnosos en los que cualquiera se querría perder, una tez clara, una barba recortada y sensual y una complexión alta y musculada.

—Qué ganas tenía de dejar de ser ese patán, joder.

Cuando Casandra vio a ese hombre, se quedó horrorizada. No pudo decir ni una palabra hasta que, después de varios minutos de un silencio incómodo, su voz pudo expresar lo que la mente le rondaba.

—No puede ser. Te vi morir. Te maté con mis propias manos.

—¿Quién coño es este tío? —preguntó Elaysa aterrorizada. Su rostro, emocionado y alegre por haber visto a su madre, cambió a uno de miedo, de asombro e incredulidad. Dudaba de lo que sus ojos estaban viendo.

—Estás viendo a tu verdadero padre.

 









Batalla en casa



Las palabras de Casandra se tradujeron en un silencio que atravesó a todos los presentes, mucho más a Elaysa. Su mirada y su rostro eran de desconcierto. No se podía creer lo que le estaba ocurriendo. Toda su vida estaba a punto de cambiar y el mundo tal y como lo conocía se había derrumbado en cuestión de minutos.

—Elaysa, aléjate de él. ¡Ya! —ordenó Casandra.

—Nada de esto es verdad. Estoy teniendo una pesadilla. Una puta pesadilla, eso es. —Los nervios se apoderaron de Elaysa.

—Dile toda la verdad. No se merece lo que le has estado haciendo todos estos años, bastardo. Eres aún más despreciable de lo que pensaba. ¿Cómo has podido hacerle esto? Ni siquiera le has dicho tu verdadero nombre, Dagon.

—Nada de esto puede ser cierto. —Elaysa empezó a llorar desesperadamente—. Llevamos ya tres años de relación y uno y medio viviendo juntos. Es imposible lo que dices, Casandra. Te estás confundiendo de persona —exclamó Elaysa desesperada y confusa.

—Hija, lo siento, pero reconocería ese rostro en cualquier parte —confesó furiosa.

Los ojos de Casandra se cruzaron con los de Dagon, cuyos labios se curvaron para mostrar una sonrisa maliciosa.

—He esperado mucho tiempo a que regresaras, Casandra. —Elaysa giró su cara para encontrarse con la de ella—. Ya es momento de que lo sepas todo. Ella tiene razón en todo, yo soy tu verdadero padre. Te he estado utilizando para encontrarla. Sabía que no tardaría mucho en venir a buscarte. Aunque tengo que reconocer que has tardado más de lo que pensaba —reprochó a Casandra.

—¿Cómo has podido hacerme esto? —preguntó con voz trémula Elaysa.

La hija de Casandra no pudo evitar derrumbarse y de sus ojos empezaron a brotar lágrimas sin cesar. Estaba destrozada ante la realidad. Todo había cambiado inesperadamente de la noche a la mañana. Su vida durante tres años había sido una completa mentira.

«Me he estado acostando con mi padre», se decía una y otra vez, sintiéndose asqueada y con ganas de vomitar.

—¿Cómo la encontraste? Me aseguré de que nadie pudiera detectar su aura mágica —aseveró Casandra.

—Por favor, Casandra, tu pregunta me ofende. —Sonrió—. Soy el hijo de Alastor. ¿Crees que tu hechizo iba a ser lo bastante fuerte para que él no pudiera neutralizarlo? —alardeó Dagon.

—Pero ¿cómo te has atrevido a hacer esto a nuestra propia

hija? No tienes… alma —titubeó Casandra.

—Solo cumplo órdenes. Tampoco es que tú puedas presumir de ser una magnífica madre. —Volvió a sonreír con una carcajada que erizó la piel de Elaysa—. Fuiste tú quién abandonó a nuestra hija a su suerte por ser hija de un brujo, además de casi matar a su padre, no obstante, eso no lo tendré en cuenta —se jactó otra vez.

—Me mentiste. Me llegué a enamorar de ti. Tras la muerte del padre de Adriana, estaba perdida y tú lo aprovechaste. Ella y tú habéis sido los errores más grandes que he cometido en mi vida. Fuiste tan cobarde que escondiste tu esencia mágica como las serpientes esconden sus colmillos antes de atacar. No podía permitir que el aquelarre supiera que nuestra hija vivía, por eso la abandoné. Era el mejor futuro que podía brindarle, de lo contrario, iba a morir a manos de mis hermanas. Esta vez me aseguraré de que mueras —afirmó tajante Casandra.

El ambiente se volvió aún más tenso. Casandra y Dagon se pusieron uno en frente del otro. Las miradas eran asesinos invisibles, pero la sonrisa de superioridad de él horrorizaba a Elaysa, quien contemplaba atónita la escena. Sus padres se iban a batir en duelo y con toda probabilidad uno de los dos moriría.

El rostro de Casandra experimentó algunos cambios. Sus ojos azules cristalinos cambiaron a los ojos grises tan característicos de la reina bruja, Aisha. Su cabello castaño se fue oscureciendo hasta convertirse en uno totalmente negro. Su semblante se volvió frío y distante, como si solo pudiera ver a su enemigo: un brujo al que tenía que abatir. Sus pupilas solo se concentraban en su objetivo. Tendría que hacerlo si no quería que su hija y ella misma fueran asesinadas por el hombre de quien se había enamorado hacía mucho tiempo.

—Es tan lamentable el espectáculo que dais antes del combate… —se burló Dagon.

—Cállate y prepárate para morir, bastardo. Pagarás por todo lo que le has hecho a nuestra hija.

Casandra alzó las manos y con un rápido movimiento de dedos le arrojó un sillón hacia el cuerpo de Dagon, mas una esfera de agua apareció alrededor de este y ni siquiera rozó su cuerpo.

—¿Es lo mejor que tienes? —presumió, burlándose de Casandra con una sonrisa que era fiel reflejo de su prepotencia.

Del círculo de agua que recubría al brujo, empezaron a salir numerosos tentáculos que golpearon una y otra vez a Casandra, quien no tenía posibilidad alguna de devolver los ataques. Su escudo empezaba a debilitarse y no podría aguantar mucho más los feroces y constantes embistes de Dagon.

—¡Basta ya! —gritó Elaysa cuando se acercó a Dagon para golpearlo.

Aprovechando la distracción, Casandra alzó la mano derecha y de ella comenzaron a salir haces de luz blanca que golpearon una y otra vez a Dagon. Caminaba hacia él con el fin de reforzar su poder. Aun con todo, esto no parecía hacerle ningún daño. Su escudo formado por partículas de agua creadas por él mismo parecía ser inmune a todo ataque.

Casandra estaba sorprendida por el poder del brujo. No era el mismo que había conocido tiempo atrás, su poder se había triplicado.

—Te has convertido en un digno sucesor de tu padre —reconoció la bruja mientras seguía lanzándole ataques mágicos, que no surtían efecto.

—Lo sé.

Dagon se levantó y volvió a tomar la iniciativa acorralando a Casandra. El combate estaba haciendo estragos en la casa, pero era ella la que más estaba sufriendo el combate. Sabía que lo único que podía hacer era retirarse o morir con su hija a su lado.

 






El poder de la heredera



Elaysa seguía contemplando la escena sin poder hacer nada. Casandra estaba exhausta del combate que habían mantenido y sus ataques no habían causado una merma en las energías de Dagon. Tan siquiera había podido penetrar su escudo. Casandra estaba tirada en el suelo, esperando su final inmediato y contemplando a aquel hombre imponente, que la observaba con sus ojos verdes.

—La sensación de superioridad al quitar la vida de una persona es algo único del ser humano, ¿no crees? —preguntó con sorna—. Es el animal más sanguinario de cuantos hay en este mundo. El único que disfruta haciendo sufrir antes de arrebatar una vida. Los demás simplemente matan por necesidad. Qué aburrido, ¿verdad? Sin embargo, nosotros lo hacemos para ver el sufrimiento de la persona a la que odiamos, para ver cómo el brillo de sus ojos va desapareciendo lentamente.

Se fue acercando con pasos cortos hacia Casandra, curvando sus labios en una sonrisa que estremeció a Elaysa y a su propia madre, que retrocedía a duras penas por el suelo para alejarse de su verdugo. Dagon agarró a Casandra del cuello y la levantó como si no pesara ni un solo gramo. Su tez pálida dejó paso a un tono más rojizo. Sus pupilas estaban dilatándose y su iris tornando a un color blancuzco. Su cuerpo no paraba de dar espasmos al igual que sus piernas, que no cesaban en su movimiento. Ella ya no podía hacer nada. Quizá tendría que resignarse a morir, quizá era su destino morir ese día, en el mismo en el que se había reencontrado con su hija.

Finalmente, las piernas detuvieron su movimiento y por su boca y nariz empezó a correr sangre de un color negruzco. A sus pulmones le faltaba oxígeno. Su corazón muy pronto pararía sus latidos y sus ojos se cerrarían para siempre.

—Déjala en paz ya. —Elaysa intentó que Dagon quitara las manos del cuello de su madre. Tenía demasiada fuerza para ella. Únicamente, la magia lograría derrotar a aquel brujo, cruel y miserable.

A Elaysa le embargó un sentimiento de impotencia.

«Si no hago nada perderé a mi madre por este miserable», se decía una y otra vez. La rabia estaba consumiéndola.

No podía permitirlo. Si era verdad todo lo que le había contado su madre, era la única que podría salvarla. Ahora la necesitaba más que nunca. Debía dejar noqueado a Dagon de un solo golpe, sino no habría esperanza para ninguna.

Elaysa nunca había usado su magia y no sabía cómo actuar. Sin embargo, era el momento de usarla para no perder a su madre.

En ese instante, en sus ojos se reflejó la caída súbita de su madre. Dagon dejó caer el cuerpo inerte de Casandra. Una energía, que hasta ahora nunca habían sentido, empezó recorrer todo su cuerpo. Había perdido a la única familia que le quedaba. Se había quedado sola en el mundo.

¿Cómo se podía hacer a la idea de que, en un mismo día, su vida se desmoronara y perder a la madre que había recuperado hace tan solo unas horas? —se preguntaba a sí misma.

Su fuerza se incrementaba cada segundo. Sentía cómo la energía de la naturaleza recorría cada centímetro de su cuerpo. Se dispuso delante de Dagon, mas este la miraba aún con su sonrisa burlesca que tan irritante le resultaba a Elaysa.

—¿Crees de verdad que puedes acabar conmigo? —No dejaba de mirarla con aire de superioridad—. He matado a toda la familia que te acogió para que solo pudieras encontrar refugio en mí. Durante tres años has estado tan ciega como lo estuvo Tiresias, tan ingenua como una chiquilla de instituto y tan estúpida como una adolescente enamorada.

La energía recorría su cuerpo de nuevo, esta vez con más ira y fuerza. No podía pararla ya, no podía contenerla en su cuerpo más tiempo, puesto que de hacerlo correría el mismo destino que Casandra. De repente, una onda expansiva recorrió el salón. La
fuerza que generó logró reventar las ventanas, cuyos fragmentos se esparcieron en mil pedazos. Los sillones impactaron contra las paredes y Dagon recibió un fuerte golpe contra un mueble que acabó destrozado. El brujo había quedado inconsciente de un solo golpe. No podía creérselo, pero lo había conseguido.

La primera reacción de Elaysa fue acudir a ver el estado de su madre. No soportaba verla ahí tumbada, inconsciente. Su tez estaba empapada de sangre y más pálida de lo habitual. Sus piernas yacían sin rastro de movimiento y sus ojos estaban abiertos mirando a un fondo que no existía.

Su corazón había dejado de latir.

Elaysa intentó reanimarla por todos los medios, mas le resultó imposible. Ahora sí, su verdadera madre yacía muerta en frente de ella y todas las esperanzas de cambiar de vida se habían esfumado. Apoyó su mejilla en el pecho de su madre. Luego levantó la cabeza de Casandra y la miró a los ojos. Elaysa empezó a llorar de impotencia. Una de las muchas lágrimas que se le escaparon de sus bellos ojos cayó en la pupila derecha de Casandra.

—No puedo perderte ahora. No me dejes, por favor. —Le acarició la mejilla.

Sentía la conexión con esa mujer, una conexión extraña que no podía explicar ni que nadie más podría entender. No quería perderla. No podía. 

Unos segundos después una aurora de un color azul y verde brillante envolvió a las dos brujas. Elaysa se retiró un poco asustada, pero el aura empezó a brillar más fuerte alrededor del cuerpo de Casandra.

Una poderosa magia se estaba desencadenando allí.

Elaysa seguía contemplando la escena sin poder creérselo. Jamás hubiera concebido que una lágrima pudiera provocar todo lo que estaba viendo. No sabía qué significaba esa aura que cada vez se hacía más fuerte. Observaba, aún sin poder creérselo, que la energía que la rodeaba se transportaba hacia su madre.

Una sola gota de sus lágrimas había hecho que los dos cuerpos se envolvieran en una esfera de aura y que se desprendiera un halo de luz desde el mismo corazón de Casandra hasta el techo, cuya fuerza provocó que se hiciera añicos.

De pronto, Casandra consiguió despertarse, aunque al principio tenía una disnea severa. Su tez fue adquiriendo su color característico y sus ojos volvieron a su azul tan llamativo. Su corazón volvió a palpitar con la misma fuerza que lo había hecho antes y poco a poco pudo respirar sin problemas. Se fue despertando desorientada y asustada, algo nada habitual en una bruja como ella.

—¿Qué
hago
yo
aquí?
¿Dónde
está
Dagon?
¿Cómo
has podido
devolverme
la
vida?
—preguntó intranquila, hasta que se logró recomponer y controlar sus nervios e histeria.

—Creía que te había perdido. —Elaysa abrazó con fuerza a su madre —. Dagon está allí tirado. —Señaló el lugar en el que había caído su cuerpo. Sin embargo, su padre ya no estaba allí.

Había desaparecido.

—Tenemos que irnos de aquí, no tardará en volver —advirtió Casandra.

—Cuán entrañable es que penséis que me había ido —resonó la voz de Dagon en tono poético para burlarse de ambas con una carcajada que heló la sangre de Elaysa—. Me ha sorprendido que hayas podido resucitar a tu madre con tanta facilidad. Desde luego se nota que eres hija mía. Es una verdadera lástima que os tenga que matar a ambas.

Elaysa se quedó paralizada cuando escuchó esa frase. No estaba preparada para morir. Ahora más que nunca tenía que escapar de ese monstruo. No podía rendirse después de haber descubierto la posibilidad de tener una nueva vida y, sobre todo, en el momento que había conocido a una madre.

—No moriremos hoy. La próxima vez te mataré con mis propias manos —advirtió Casandra a Dagon.

La bruja agarró la mano izquierda de su hija. A los segundos. toda la estancia ya se había cubierto de un manto negro, haciendo que Dagon no pudiera localizar a sus objetivos. Cuando el humo negro se disipó, empezó a lanzar ataques al aire. Estaba furioso después de que sus objetivos más importantes se hubieran escapado. Era la primera vez que había fallado, no solo a sí mismo, sino también a su padre y lo pagaría caro.

Cuando vio que las brujas ya no estaban, desapareció de la casa con el sonido de un chasquido de dedos. Finalmente, la estructura de la casa cedió. Los ataques finales de Dagon habían conseguido destrozarlo todo. La casa donde había compartido su vida con Elaysa durante más de un año, ahora ya solo se reducía a unos cuantos escombros.

 






En el mundo de Dagon



Ya había anochecido cuando Dagon llegó al cementerio. No dejaba de pensar que había fallado en uno de los objetivos clave para los brujos. Casandra era una de las mujeres más poderosas y su eliminación hubiera sido una victoria rotunda para los brujos. Era la primera vez que fracasaba, y encima en su misión más importante. No había conseguido matar a su hija ni a la mujer con la que en un tiempo compartía lecho y tal vez, aunque lo negaran, una necesidad de uno por el otro.

«¿Se le habían escapado o no había querido matarlas?», no dejaba de darle vueltas a esa idea.

«Tenía que haberlas matado. Me pudo la rabia al principio, pero luego me quedé mirando como un estúpido cuando veía cómo Elaysa estaba aplicando magia curativa. La próxima vez las mataré», pensaba para sí mismo.

Sabía que su historia con Casandra era imposible. No obstante, algo dentro de él le decía que su destino no era matar a la que había sido la única mujer que había querido de verdad. Nadie podía decir que su historia con Casandra hubiera sido fácil y que en el pasado no hubiera luchado para que su amor se pudiera hacer posible a todos los efectos.

Dagon le había ocultado su poder porque sabía la prohibición que recaía sobre las brujas acerca de estar con uno de su estirpe. Hasta entonces, todo había sido fácil, bonito e incluso demasiado romántico. Una historia de amor más entre un chico joven y una mujer que, aunque adulta, era tan hermosa como pocas otras. Cuando se entrometió su reina, Corina, todo cambió, pues descubrió que era brujo e hijo del mismísimo Alastor. Se lo detalló todo a Casandra y años de relación, de detalles, de viajes por medio mundo se fueron a la basura.

Los primeros segundos que volvió a ver a Casandra recordó con dolor su primer combate contra ella. Dagon no se defendió en aquella ocasión. Casandra fue implacable con él en la batalla, hasta el punto de que casi lo había matado. Durante unos instantes Dagon viajó al mundo de los muertos donde Caronte lo esperaba en su barca dispuesto a conducirlo a un sueño del que jamás despertaría. Sin embargo, tras varios días se despertó en su habitación observado por su padre con una mirada implacable.

Alastor había estado al tanto de la relación entre Casandra y Dagon. Pese a sus amenazas y advertencias, Dagon le había retado y seguido con la relación que ninguno de los suyos aprobaba. Se jugaba la vida casi todos los días por estar a su lado sin que ella lo supiera.

Cuando Corina se enteró, se lo contó todo a Casandra, quien creyó que su relación había sido una mentira para averiguar los secretos de las brujas. Pese a todo, Dagon la amaba. Sin embargo, desde entonces todo cambió. Había traicionado a sus compañeros e incluso a su propio padre por ella. De esa forma, su ternura pasó a locura y su amor a odio hacia las brujas por prohibir un amor que lo completaba y hacía feliz.

En el momento en el que la
vio
de
nuevo,
algo
había
cambiado
en
su
interior. Aunque le costara reconocerlo, había recuperado algo que había perdido lo que tuvo en un tiempo anterior: la compasión. Llevaba mucho tiempo pensando en Casandra, años torturándose por no poder verla, por seguir queriéndola, aunque se empeñara en negar la realidad a sí mismo. Por eso, cuando la vio, se esforzó al máximo en matarla, en acabar de una vez por todas con todo y con los últimos sentimientos que albergaba en su corazón. Deseaba pasar página definitivamente y acabar con el Dagon anterior. Sin embargo, sus objetivos huyeron y algo le decía que en el tiempo que tuvo para decidir si dejarlas huir o matarlas, dominó la primera de ellas. Además, se había arrepentido tan solo unos minutos después de haber acabado con la vida de Casandra. Al ver a Elaysa y la esfera de poder que rodeaba a ambas, deseó con todas sus fuerzas que funcionara.

—Uno de mis mejores soldados me ha fallado en una de sus misiones más importantes —dijo la voz del hombre que apareció tapado con una gabardina negra detrás de Dagon. Su cara estaba dominada por unas facciones duras, con un cuerpo un tanto corpulento y un rostro envejecido tan solo por algunas arrugas en los párpados. Pero, sin lugar a duda, destacaban sus ojos negros, tan oscuros que penetrarían el alma de todo aquel que los mirara fijamente.

Dagon se dio la vuelta para ver al extraño cuya voz grave había interrumpido sus pensamientos en Casandra. Había llegado el hombre con quien tenía que reunirse, su jefe y su propio padre. Hasta a él, uno de los brujos más poderosos sobre la faz de la tierra, le inspiraba un profundo respeto.

—Son más poderosas de lo que crees. Nunca creí que Elaysa pudiera usar su magia de esa manera, mucho menos resucitar a alguien sin debilitarse prácticamente —se excusó Dagon.

—Eres el brujo más poderoso de mis filas y ¿te permites decirme que una bruja y una iniciada te han derrotado? —Alastor agarró del cuello a su propio hijo—. Recuerda que sé tu repugnante historia con esa Casandra. Espero no tener que cuestionar la lealtad de mi propio hijo otra vez porque, si hace falta, acabaré contigo. Un discípulo mío jamás me traiciona y no consentiré que mi vástago lo vuelva a hacer —aseveró Alastor.

—Tranquilo, la próxima vez no sobrevivirán —aseguró Dagon cuando se liberó de la presión que ejercía sobre su cuello Alastor.

—No hace falta que digas nada, solo hazlo. Si me fallas, mandaré a mi otro discípulo, Kilian. Él sé que no tendrá problemas para acabar con esas brujas —dijo con desprecio.

—Puedo hacerlo yo mismo. No hace falta que envíes a Kilian a hacer mi trabajo —afirmó Dagon.

—Eso espero, porque no pienso permitir otro fracaso. No pueden acumular tanto poder. Además, fue tu error concebir a esa bruja. No te ordené hacerte pasar por su marido para nada. Tenlo presente, o acabas con ellas o yo mismo te mataré y después ellas correrán el mismo destino.

—No tendrás que hacer nada, me encargaré yo. No tardarán en morir —concluyó Dagon.

—Eso espero. Las brujas deben morir. Luego, acabar con los cazadores de brujas será como jugar al gato y al ratón. Liquidaremos de una vez por todas a todos nuestros enemigos. Y lo primero que debemos hacer es acabar con
todas las brujas, pues ellas son el impedimento para mi plan final.

—¿Cuál es tu plan? Llevas años mencionándolo y nadie lo conoce. Ni siquiera yo, tu propio hijo, sé qué tramas.

—A su tiempo lo sabrás, hijo mío. Ninguno de mis subordinados sabe mi plan y al menos durante un buen tiempo no lo harán. La primera fase debe ser completada: todas las brujas han de ser eliminadas. La alianza temporal con los cazadores nos permitirá hacerlo más fácilmente, mas no son las únicas ni nuestras enemigas más poderosas. —Su tono se volvió aún más serio—. Acabar con ellas nos permitirá sobrevivir en este mundo oscuro lleno de peligros, incluso para nuestra propia especie. Solo puedo decirte eso de momento, hijo mío.

—Como quieras, padre. Las brujas morirán —concluyó Dagon.

—Así será, no quisiera tener que hacerte daño.

Después de un chasquido de dedos, Alastor desapareció en un escrupuloso silencio, dejando a su hijo solo en aquel cementerio. El brujo seguía pensando en lo mismo que cuando llegó al lugar de la reunión. Sabía que tenía que decidir si plantar cara a su padre, acudir al lado de Casandra y con toda probabilidad acabar muerto u obedecer su autoridad y asesinar a la que era la mujer de su vida. Lo primero suponía no solo traicionar a su padre, sino a toda su raza y dejar su vida atrás. Lo debía hacer pronto, puesto que sus dudas lo volvían vulnerable y más débil, fuera cual fuera su enemigo.

Dagon se quedó durante unos minutos mirando la luna llena y las estrellas que se dibujaban en el cielo. Era la primera vez en mucho tiempo que dudaba de su propia existencia y del rumbo que tendría su vida a partir de ese momento. Muchos años atrás, había dejado todo de lado para prestar su atención a Casandra y había resultado un auténtico desastre. Quizá ya no estuviera dispuesto a volver a hacerlo y lo único que pretendía era dejar atrás cualquier atisbo de sentimientos que lo hicieran débil y, por tanto, un objetivo fácil de eliminar. Tras su primer enfrentamiento con Casandra, se había convertido en un arma de matar, inmune y letal. No obstante, la voz y el rostro de quien había amado en el pasado habían vuelto del revés de nuevo su mundo y hecho que dudara de su deber como hijo del líder de los brujos.

En los más profundo de su ser sabía que seguía enamorado de ella. Tenía dos opciones: vivir su vida arrepentido a causa de no haber luchado por ella o pelear por Casandra hasta el final. Aunque esto último supusiera perderlo todo, incluso su propia vida.

Habían pasado varias horas desde que Dagon se sentara debajo de un gran ciprés a la marcha de Alastor. Cuando empezó a amanecer, tomó la decisión de que no quería meditar más en ello ni estar en ese lugar reservado a los muertos. Únicamente quería marcharse y dejar que sus pensamientos lo abandonaran en el sabor del alcohol.

 









Ashley



El crepúsculo ya se había consumido y el sol ya se había
puesto cuando Casandra y Elaysa aparecieron en un páramo. Se trataba de un lugar donde solo había arbustos que completaban el paisaje junto a bellas y coloridas flores de todos los tipos. Además, la tranquilidad de esa zona se traducía en que el único ruido que se oía era el cantar de los pájaros. La perfecta armonía de la naturaleza se traslucía en esos parajes inalterados por la acción del ser humano. Únicamente, a lo lejos, se discernía una pequeña y modesta casa de madera.

—¿Cómo hemos llegado aquí? ¿Dónde estamos? Estoy algo mareada —confesó Elaysa, algo nerviosa, mientras miraba alrededor y se tocaba la frente por el dolor que le había provocado el viaje. Estaba desconcertada y algo aturdida.

—Se tarda bastante en acostumbrarse a nuestro modo de viajar. —Le sonrió—. Estamos muy lejos de tu casa, en el norte de Whitehorse —respondió Casandra.

Antes de continuar caminando, se trató las heridas provocadas por los ataques de Dagon. Estaba malherida, pero nada que no pudiera curar con un hechizo.

—¿Por qué hemos venido hasta aquí? —preguntó Elaysa

Aún seguía algo confundida, de hecho, le parecía un sueño todo lo que estaba viviendo. Poder viajar de esa manera a donde ella quisiera, ver cómo Casandra se curaba en solo unos minutos y sus cicatrices cerraban al mismo tiempo que pronunciaba unas palabras… era como vivir en esos cuentos que su madre adoptiva le contaba para dormir.

—Ayuda —respondió al fin Casandra.

—¿Hay más mujeres como nosotras en este lugar tan alejado? —Se mostró sorprendida Elaysa.

—Solo una, tu tía Ashley. Te contaré todo cuando estemos en su casa.

Ambas se acercaron a la casa que habían visto a lo lejos. Era un hogar sencillo, construido en madera. Una casa pequeña y acogedora, lo bastante grande para una persona sencilla. Su hogar describía a su dueña: Ashley era solitaria, tímida y muy humilde. Casandra siempre la había considerado la más inocente de sus hermanas. Ayudaba a todo el mundo, aunque eso acabara perjudicándola de algún modo. Por el espíritu tan altruista de Ashley, Casandra siempre había tenido una afinidad muy especial con ella.

Casandra tocó la puerta dos veces. Tenía ganas de verla, hacía mucho tiempo desde su último encuentro.

En pocos segundos, la puerta se abrió dejando ver a una mujer de estatura media, ojos marrones claros y un cuidado cabello castaño que le llegaba a los hombros. Cuando vio a sus invitadas, sus ojos mostraron sorpresa y su cuerpo rápidamente se arrojó sobre su hermana. Ambas se fundieron en un fuerte abrazo.

—¡Cuánto tiempo sin verte hermana! ¿A quién traes contigo? Es una joven muy hermosa. —Le sonrió Ashley con su habitual entusiasmo.

—Es mi hija, Elaysa. —Casandra le mostró su afecto con una cariñosa caricia en su mejilla derecha.

—Mmmm… pero esta no es Adriana. ¡Tenías otra hija y no sabía nada! —Ashley le dio una colleja amistosa como reprimenda.

—Es largo de contar, ya tendremos tiempo para ponernos al día —dijo Casandra con un tono algo decaído, pues se acordó de los crímenes de Adriana y su terrible final—. Aunque me temo que lo que me trae aquí no son buenas noticias. Muchas cosas que te contaré no serán de tu agrado. Ashley —su tono se endureció—… hemos sido llamadas a la guerra. Así lo quiere Aisha. Dice que no podemos permitirnos seguir en las sombras sin reaccionar a los ataques.

La cara de Ashley mostró un cambio repentino. De una tez cálida y sonrojada, pasó a una fría, pálida y reservada. Algo inusitado para su personalidad tan jovial y alegre. Ella había renunciado hace mucho al mundo de las brujas. Vivía sola, en calma, y nunca había sido partidaria de matar. Era de las pocas de su estirpe que siempre se había manifestado en favor de pactar una tregua con los brujos. Eso le llevó a tener demasiados enemigos, incluso en las filas que se decían aliadas.

—Pasad y sentaos, por favor. —Logró decir al fin. Desde su encuentro con su hermana, solo esta vez pronunció sus palabras en un tono serio.

A pesar de que pronto se hizo de madrugada, estuvieron horas hablando. Casandra le contó todo: los asesinatos de Adriana, que tuvo que acabar con ella, con su propia hija, y que Dagon seguía vivo y había estado engañando a Elaysa, la hija que el gran aquelarre daba por muerta. Después de todo eso, le explicó algo que ya le había anticipado en su encuentro: que Aisha había convocado a todas las brujas para librar la guerra definitiva.

—Sabes que hace mucho tiempo renuncié a ese mundo, pero si has venido hasta aquí no voy a negarte mi ayuda, hermana. Puedes contar conmigo, no por el aquelarre, sino porque temo que algo malo te ocurra. El lado positivo de todo esto es que ambas os habéis podido reunir, algo que debemos celebrar. —Su mirada se giró
a
Elaysa,
a
quien
le
dirigió
una
sonrisa.

Ashley les ofreció un vaso de una bebida que hacía ella misma con los frutos que el bosque le proporcionaba. Ambas torcieron un poco el gesto cuando lo probaron. El sabor era un poco fuerte.

—Hay una cosa más que ninguna de las dos sabéis. —Volvió a endurecer el rostro Casandra—. Ocho de las once brujas que conformamos el aquelarre supremo hemos detectado un poder mayor que el de cualquier ente con magia que hayamos conocido hasta ahora. Todavía ninguna de nosotras sabemos qué es, pero si se alía con nuestros enemigos, nuestra raza corre un serio riesgo de desaparecer.

Elaysa y Ashley se miraron con incredulidad. Sus expresiones mostraron un profundo terror después de escuchar las palabras de Casandra. Un temor a que su muerte, quizá, no estuviera tan lejos en el tiempo como ellas habían creído hacía tan solo unas pocas horas.

—No es hora de que nos dejemos guiar por el miedo. Estaréis bien protegidas e informadas por mí, así que no temáis. Ahora es el momento de recabar apoyos. Niñas y mujeres de nuestra familia han sido llamadas a la guerra y es hora de ir a buscarlas. No podemos perder más tiempo del que ya hemos perdido. La guerra ha comenzado y nuestros enemigos tendrán una respuesta como nunca la han tenido. Seremos pocas, pero les demostraremos que unidas podemos hacerles frente —aseveró Casandra.

—¿Quieres que las niñas también luchen? —preguntó con recelo Elaysa ante tal afirmación de su madre.

—Hija, cuando se convoca la guerra, seas niña o mujer, te conviertes en soldado y en esta necesitaremos de toda la magia que tenemos a nuestra disposición. Muchas de las nuestras perderán la vida, pero nos aseguraremos de que nuestra raza sobreviva y de que ninguna bruja vuelva a temer el poder de otros seres. Ya es hora de que nos teman a nosotras —afirmó Casandra.

Sus palabras sonaron firmes e infundieron valor, pero a la vez temor en los cuerpos, a simple vista débiles, de Elaysa y Ashley.

—Descansad lo poco que queda de noche, porque mañana empezaremos buscando los apoyos que precisamos. Por cierto, mañana también comenzará tu enseñanza, Elaysa. Antes de irnos, tienes que aprender algo para poder defenderte y, sobre todo, para convertirte en la bruja que necesitamos que seas.

—Demostraré que soy digna del don que me has concedido, madre —asintió Elaysa.

—Eres más que digna, ya me lo demostraste cuando me salvaste la vida. —Casandra la abrazó con fuerza—. Te quiero —le susurró al oído. No pudo evitar que se le escapara alguna lágrima. Aún le costaba creer que estuviera abrazando a su hija.

De esa forma, las tres se fueron a dormir. Casandra y Elaysa necesitaban recuperarse de las heridas y el agotamiento que había supuesto combatir con Dagon. Así, sus sueños, sin duda, estarían envueltos en las sombras y el miedo a volver a separarse, esta vez definitivamente, pues nada les aseguraba que mañana no fuera su último día sobre la Tierra.

 









Viaje a Londres



Elaysa, Casandra y Ashley se despertaron muy pronto. Las pesadillas habían inundado los sueños de las tres y les había sido imposible conciliar el sueño más de cuatro horas seguidas, especialmente a Ashley.

Antes de emprender el viaje que las conduciría a la misión más importante de sus vidas, tomaron el desayuno que les ofreció Ashley con una sonrisa enternecedora. Siempre había sido cuidadosa con sus invitados. Así, antes de que su hermana y su sobrina se despertaran, les había preparado un desayuno completo con zumo de naranja y una variedad de frutas coloridas que rellenaban los dos cuencos de cristal azulados que entregó a madre e hija.

Elaysa fue la primera en romper el silencio que inundaba el pequeño y acogedor comedor.

—¿Por dónde vamos a empezar? ¿A quién iremos a buscar primero? —preguntó Elaysa sin miedo. Lo hacía con ilusión, esa emoción que tiene una persona cuando no es consciente de que su muerte puede estar más cercana de lo que piensa.

—Tenemos que buscar a nuestras hermanas. Seguro que todas tus tías estarán deseando conocerte —respondió Ashley con una sonrisa.

—¡¿Cuántas hermanas sois?! —preguntó Elaysa.

Casandra y Ashley se empezaron a reír y ambas respondieron al unísono:

—Siete.

Cuando las escuchó, Elaysa se mostró sorprendida. Ya no era nada habitual, en pleno siglo XXI, tener tantos hermanos.

—Antes de ponernos en marcha, tenemos que enseñarte algunos hechizos básicos para que puedas defenderte —manifestó Casandra.

Las tres salieron a un claro dentro del bosque donde poder practicar libremente y que el poder, aún sin control, de Elaysa no fuera un peligro para nadie. Al principio le fue difícil manifestarlo, necesitaba que la ira la poseyera para externalizar su magia, y eso en una batalla podía resultar fatal. Los consejos de Casandra, como bruja experimentada, le resultaron útiles y después de varias horas sin descanso logró empezar a dominar su magia. Al fin y al cabo, formaba parte de su ser. Tras varios hechizos exitosos, Casandra y Ashley se colocaron en posición de ataque para que la aprendiz supiera reaccionar a un embiste a dos bandas, simulando una situación real.

De
ese
modo,
la
enseñaron
a
defenderse
y
a
repeler
los ataques más comunes de sus enemigos. Era fundamental tener una buena defensa,
de lo contrario, un
golpe
débil
a
simple
vista podría
convertirse
en
mortal. También
le
enseñaron
unos
ataques
básicos que, con
el
poder que estaba demostrando Elaysa, se podrían convertir en
unos
ataques casi letales.
Llegó un momento en el que
en uno
de
sus
embistes
logró
desmontar
el
escudo
de
Casandra, quien se mostró impresionada.
Ashley corrió
a
felicitarla. Era una aprendiz adelantada, desde luego. Después
de
esos
ataques
básicos
y
conseguir
que
mantuviera
en
pie
un
escudo
fuerte,
no
pudieron
enseñarle
mucho
más. Era
un
tiempo
que
no
tenían.
Además,
ya
había
demostrado que sabía reaccionar cuando las cosas se ponían difíciles y eso era exactamente lo que necesitaban.

—Lo más importante en una batalla es no malgastar tu energía, ni siquiera en un ataque muy poderoso, porque es demasiado arriesgado. Solo hazlo cuando no quede ninguna otra posibilidad, como lo hiciste cuando me salvaste. Demostraste un gran valor y una fuerza que jamás había visto.

—Tranquila, lo sabré hacer. —Se mostró decidida Elaysa—. Con el tiempo iré aprendiendo. Ahora tenemos que prepararnos para buscar a una de vuestras hermanas, que deduzco que no estará cerca, ¿verdad?

—Me gustan las brujas con decisión. —Ashley le sonrió con ternura.

—¿Estáis listas para ir a Londres? —le preguntó Casandra.

—¿Londres? Suponía que estaría lejos, pero en Canadá. Voy a viajar más en unos días que en toda mi vida —dijo Elaysa con una sonrisa en sus labios. Estaba entusiasmada.

—Cada una de nuestras hermanas está en un país diferente. Antes de la gran guerra que hubo hace décadas, nuestra madre lo decidió así para seguridad de nuestra familia, ya que temía las posibles represalias de Alastor. Con la supuesta muerte de quien ya sabes, nuestra familia se había ganado el odio del brujo más poderoso de todos cuantos hay en este mundo, así como de sus discípulos más fieles.

—¿Y algún día conoceré a mis abuelos? —preguntó Elaysa con curiosidad y entusiasmo.

—Me temo que nuestro padre murió hace mucho de vejez y nuestra madre cayó en combate.

—Lamento haber preguntado —se arrepintió Elaysa.

—No te preocupes, hija. Pasó hace mucho y es normal que tengas curiosidad por saber cosas de tu familia —manifestó Casandra, algo dolorida por el recuerdo de sus padres. Un pinchazo le atravesó el corazón.

—Gracias, madre. Cuando pase todo esto, tenemos que contarnos muchas cosas. —Sonrió—. Ahora deberíamos ponernos en marcha.

—Así es, hija mía. Ashley, ¿crees que Alessia seguirá siendo tan presumida como siempre? —preguntó sonriente Casandra. —Estoy segura de que sí, viejas costumbres nunca cambian —respondió con una carcajada final.

Casandra y Ashley le dieron la mano a Elaysa. La nube oscura característica fue apareciendo y envolviéndolas por completo. Esta inundó una gran parte del claro. No se trataba de un viaje cómodo ni agradable. El trayecto mareaba y no tener experiencia en ellos suponía llegar al destino completamente aturdido. Sin embargo, con ellos se lograba una reducción de tiempo que ahora era imprescindible.

Aparecieron en un callejón recóndito de Londres. Cuando se recuperaron del viaje, sobre todo Elaysa, comenzaron su camino.

—Nunca me acostumbraré a estos viajes —dijo Ashley en un tono jocoso.

—Pues dímelo a mí, que es mi segundo viaje así —confesó Elaysa sonriendo.

Empezaron a transitar por la tan famosa calle de Baker Street. Inmediatamente, Elaysa identificó la casa donde se rodaba una de sus series favoritas: Sherlock. Después de varios minutos transitando por las ajetreadas calles de Londres y debajo de su cielo nuboso, sin rastro del sol pese a ser mediodía, llegaron a su destino: la calle Blandford.

—Ya hemos llegado —confirmó Casandra—. Hermana, ¿cuánto tiempo hace que no vemos a Alessia?

—Hace muchos, demasiados años, Casandra. Espero que ya le haya salido alguna arruga a nuestra hermana más coqueta —expresó en tono burlón Ashley, lo cual fue respondido por las risas de Casandra y Elaysa.

De pronto, se escuchó una fuerte explosión en el tercero, el piso de Alessia. Los cristales de las ventanas se hicieron añicos y cayeron en el suelo. Los viandantes se asustaron y llamaron a emergencias tras ver lo sucedido. Casandra se apresuró a la puerta del portal donde pronunció: aperta vertice crinem abstulerat. Tras abrirla, corrieron a toda prisa para llegar al piso mientras que el resto de las personas, asustadas, buscaban apresuradas una salida. Una vez en frente de la puerta del piso de su hermana, Casandra, con un movimiento de manos brusco, hizo que la puerta se viniera abajo.

Lo primero que vieron fue a una mujer tirada en un rincón y malherida. Tenía la cara ensangrentada y la pierna derecha rota, en la que se podía ver el hueso. Todo su vestido negro y su cuerpo estaban empapados con la sangre que emergía de su boca y de la herida de su pierna.

Frente a ella, había un hombre. A Elaysa de inmediato se le vino a la mente la cara de su padre, pero no, ese no era Dagon. Era un hombre mayor, su pelo se teñía de canas y sus ojos marrones de una ferocidad incluso mayor que la de él cuando casi mata a su madre. Su vestimenta era toda oscura, una capa negra que se extendía hasta una capucha que cubría parte de su largo cabello blanco y su rostro del que destacaba una llamativa barba, cuyo color era el mismo que el del cabello.

En su mano, portaba una bola de fuego, de esas que
hasta hace poco Elaysa solo hubiera creído que eran posible en la ficción de series como Embrujadas, que tantas horas se había pasado viendo. Nunca se imaginó que podría verlas en la realidad y menos aún que pudieran arrebatar una vida con tanta facilidad.

Casandra reaccionó inmediatamente al verlo.

—Deja en paz a mi hermana. —Casandra hizo un movimiento con las manos y su energía impactó en él. No obstante, el brujo no se inmutó a los ataques de esta, a los que se sumaron los de su hija. Siguieron sin surtir ningún efecto, su escudo era demasiado fuerte.

Ashley corrió a atender a Alessia.

—Omnes moriuntur. —Fue su única reacción a los ataques de Casandra y su hija. Su voz era muy grave y exagerada, hasta el punto de que parecía que había eco. Luego desapareció sin dejar rastro de su presencia.

Ashley logró colocar el hueso de la pierna de Alessia. Aunque lo hiciera con magia, el dolor de tal acción no desaparecía, por lo que le siguió un fuerte grito de esta. Tenía todo el cuerpo magullado y varias hemorragias, que Ashley consiguió detener. Sus manos pasaron por todo su cuerpo y una luz sanadora emergía de ellas. A esta le seguía la curación de su piel y heridas, que dejaron de sangrar. También le limpió cuidadosamente la sangre que manchaba su rostro.

—Tendrás que descansar mucho para que sanen por dentro los huesos y las costillas rotas. Acuéstate y más tarde hablaremos de lo que ha pasado —le aconsejó Ashley.

—¿Cómo voy a poder descansar? —preguntó a la vez que multitud de lágrimas empezaron a nacer de los ojos castaños de Alessia—. Ashley —la agarró fuerte del brazo—…, mi hija está muerta en la bañera.

Las tres se quedaron paralizadas hasta que Elaysa se mostró lo bastante valiente como para ir a mirar al baño con la esperanza de que se pudiera hacer algo. Era un piso pequeño, de los habituales en Londres, acogedor y muy bien decorado. El pasillo, adornado con varios cuadros modernistas, llevaba directamente al baño. El paso de Elaysa era lento, no estaba preparada para ver lo que su mente ya le estaba mostrando de manera inconsciente.

Al fin, abrió la puerta despacio y entró. Se trataba de una escena macabra. La bañera estaba inundada de agua con un color rojizo. Dentro de ella, estaba un cuerpo, uno menudo, indefenso a ojos de cualquiera, con un corte profundo en el cuello. Por él, se había desangrado la inocente pequeña de tan solo ocho años.

El rostro de Elaysa se quedó pálido, una mezcla de horror y tristeza sin poder articular palabra. Sus piernas, exangües después de ver a la pobre criatura, se doblaron y sus rodillas hincaron el suelo. Sus manos se posaron en su cara inundada por las lágrimas de ver a una muchacha desangrada y en esas condiciones.

Casandra fue a acompañar a su hija. Después de varios minutos llorando y dispuesta en el suelo, su madre consiguió levantarla y arroparla entre sus brazos para tratar de tranquilizarla. Estaba en shock.

Una vez se calmó, lograron sacar a la niña de la bañera y taparla con unas sábanas para que su madre no contemplara de nueva esa escena. Solo un asesino sin piedad podría haber hecho algo así.

—Elaysa, necesito que te tranquilices, ¿vale? Ahora vendrá la policía y tengo que preparar un hechizo para que todo esto parezca una explosión de gas o algo parecido. Ve con Alessia.

—Está bien. —Se limpió las lágrimas con su mano.

—Quid qui est visibilis mihi, qui non sit alii —pronunció Casandra en voz alta provocando que la niña y la sangre desaparecieran a ojos de los policías, que no tardaron en hacer acto de presencia. Para ellos, todo lo que vieron, producto de una ilusión provocada por la poderosa magia de Casandra, había sido un accidente, uno en el que, por fortuna, solo la dueña del piso había sufrido unas pocas magulladuras.

 






Divide y vencerás



Alessia estaba tumbada en la cama de su habitación. Ashley se había encargado de llevarla hasta allí y sedarla
con
su magia
para
que
descansara.
Así podría
recuperarse de las heridas más graves.

—¿Cómo han podido hacer esto? ¿Quién podría ser capaz de matar a una cría? ¿Qué daño podría haber causado una niña de tan solo ocho años? —Elaysa pronunció esas palabras envuelta en lágrimas. Miraba, con los ojos enrojecidos ya de tanto llorar, el cuerpo de la niña, que ya estaba dispuesta en el sofá, donde una sábana cubría su pequeño y delicado cuerpo.

—No era un simple brujo. Ellos no visten así y nunca han actuado de esa forma. Mucho me temo que hemos confirmado de quién es el poder que detectamos. —Miró con preocupación a Ashley.

—Has de convocar de inmediato al gran aquelarre para informar de tales sucesos, Casandra —exhortó Ashley.

Casandra se mostró dubitativa. No dejaba de caminar de un lado a otro, estaba muy nerviosa. Por primera vez en su vida no sabía qué hacer. Todo su mundo se desmoronaba y se sentía culpable de haber conducido a su hija a una guerra que ahora parecía más decisiva que nunca, en la que sus enemigos estaban ganando.

—Debemos ir en busca de nuestras hermanas, podrían estar en grave peligro.  Si han atacado
a Alessia,
nada
nos asegura que no estén buscando a todo nuestro aquelarre y acabando con nuestra familia.

—Pero si convocamos al gran aquelarre, podrían ayudarnos, ¿no? —preguntó Elaysa.

—Hija, ahora todas están recabando sus propios apoyos. Se preparan para la batalla contra los brujos, que son su principal enemigo y los que han acabado con muchos de sus familiares, o al menos, hasta ahora habíamos pensado que habían sido ellos. Estamos solas contra este nuevo adversario, al menos de momento.

—Pero ¿entonces qué haremos? —inquirió Ashley.

—No lo sé. No tengo respuesta para todo, hermana —respondió en tono alto Casandra, agobiada ante la nueva situación que se les avecinaba.

Casandra era la hermana mayor de todas. Siempre había sido la que tenía que resolverlo todo. Incluso había ejercido de madre en muchas ocasiones, sobre todo con sus hermanas más pequeñas: Arlet, Melinda e Isabel. Ahora se le abría un problema tan grave que quizá se le escapara de las manos.

Alessia por fin despertó y caminó hacia el salón, donde estaban sus hermanas.

—¿Qué tal estás, hermana? —Ashley se acercó para mostrarle afecto con un abrazo sentido.

—Bien, todo lo bien que se puede estar cuando te arrebatan al ser más querido de tu vida —respondió con los ojos inundados por las lágrimas y con un semblante destrozado por la pérdida de su hija.

—Todas lamentamos tu pérdida, Alessia. Ojalá pudiéramos haber llegado antes —confesó Ashley mientras seguía arropando a su hermana.

—No habríais podido hacer nada contra ese hombre, contra él no.

—¿Sabes algo?

—No, pero su poder… no pude siquiera defenderme de sus ataques. Fue directo a por mi hija… —Su voz estaba temblorosa.

—Lamento tener que ser tan dura, pero en este momento no tenemos tiempo de llorar las pérdidas de nuestros seres queridos. Debemos buscar información de este nuevo enemigo y reunirnos con nuestras hermanas. Es hora de separarnos para poder afrontar las amenazas que se ciernen sobre nuestro mundo —aseveró Casandra.

—¿Dividirnos no será más peligroso? —inquirió Elaysa.

—Puede ser, no obstante, tenemos que hacerlo. No me arriesgaré a contactar con nuestras hermanas y ponerlas en peligro, puede que estén rastreando nuestros movimientos y eso atraería al enemigo, por lo que debemos separarnos e ir a buscarlas. Cada minuto que pasa nuestro enemigo se irá haciendo más poderoso. Es algo que no podemos permitir. —Casandra volvió a adquirir su tono característico de una líder.

—Estoy de acuerdo, esos cabrones van a pagar por lo que le han hecho a mi hija —le respondió Alessia en un tono totalmente diferente a lo habitual para la gente de su clase y discordante a como solía hablar la Alessia presumida y recatada que conocían Casandra y Ashley.

Había luchado mucho por su hija. Desde que se divorció de su marido, Saul, hace tres años, había estado en constante batalla judicial para obtener la custodia de su hija. Ahora se culpaba. Si hubiera estado con su padre, no le habría pasado nada, pero su hija quería estar con ella. Los lazos entre hija y madre son muy fuertes, especialmente cuando se trata de brujas. Sin embargo, ya no solo la había perdido por unos pocos días en los que estaría con su padre, sino que se había ido para siempre y nunca más volvería a verla.

Toda esa situación la había cambiado. Había sido una mujer muy presumida, nada austera y de querer tenerlo todo cuando ella quisiera. Ashley
y ella eran polos opuestos en eso. Pero, desde que tuviera a su hija, y especialmente los años de pelea por ella, su vida y su forma de ser cambiaron radicalmente. Se convirtió en una mujer mucho más sensible al dolor de otros, humilde y, gracias a su pequeña, pasó a ser una mujer fuerte y luchadora. Ahora, pelearía hasta el final por vengar su muerte y que no quedara impune su asesinato.

—¿Tú qué opinas, Ashley? —le preguntó Casandra, interrumpiendo el silencio y los pensamientos de las presentes.

—Estoy de acuerdo contigo, hermana. ¿Tienes alguna idea de dónde encontrar información acerca de esos brujos? —preguntó Ashley.

—Sí, creo que sé dónde puede haber información de ellos.

—No son brujos —afirmó contundente una voz masculina—. Veo que lo tenéis muy bien preparado todo. Qué prudentes sois las brujitas —se burló.

—No puede ser, otro enfrentamiento hoy no. —Mostró su preocupación Ashley cuando se giró para dirigir su vista al hombre que hablaba.

El hombre que pronunció las palabras salió de la oscuridad en la que se escondía. Ninguna lo había visto ni detectado su poder. Mientras salía de las sombras y se descubría, las caras de Casandra y Elaysa se fueron palideciendo poco a poco y sus ojos abriéndose de par en par, ante la sorpresa de ver al hombre que casi había acabado con sus vidas dos días antes.

—¿Qué
hace
este
hombre
en
mi
casa?
—Giró
su
cara
para verlo de frente—. ¿Quién demonios eres? —le preguntó Alessia.

Se hizo un silencio que se hizo eterno. Casandra fue quien lo rompió:

—Es el padre de Elaysa, Dagon.

 






La decisión de Dagon



Todas las presentes se pusieron en actitud de combate. Ya habían asimilado que tendrían que enfrentarse a otro enemigo en el mismo día en el que habían asesinado a Keyla, la hija de Alessia, y que habían conocido a la que iba a ser su mayor amenaza.

—Vete de mi casa o prepárate para morir. No estoy para juegos —aseveró Alessia.

—Tranquilizaos, brujitas. No vengo a combatir con vosotras ni a mataros, cosa que pasaría si me enfrentara a vosotras, pero no es el caso —dijo en su tono burlesco y prepotente inherente en él.

—Si no vienes a luchar, ¿por qué demonios te presentas en mi piso de esa manera? —preguntó Alessia, en un tono brusco y enfadado.

—Siempre soy de lo más discreto. Creo que mis intenciones son evidentes. Quiero ayudaros —explicó Dagon.

Elaysa se adelantó y se puso cara a cara con él.

—¿Cómo te atreves a venir aquí y decir que vas a ayudarnos? Eres un hipócrita.

Después de decirle eso, su mano se levantó y de un arrebato le dio una bofetada. La fuerza de Elaysa hizo que Dagon perdiera el equilibrio y cayera al suelo.

—Supongo que esa me la merezco.

Cuando se puso en pie, su risa siguió mostrándose en sus carnosos labios. Su sonrisa revelaba prepotencia y superioridad, pero era tan perfecta que hipnotizaba, así como su mirada profunda con esos ojos verdes tan bellos y su cuerpo tonificado y musculoso, que era realzado por su vestimenta negra, un tanto ajustada.

—No vamos a confiar en ti —cuestionó en un tono severo Casandra.

Dagon siguió con su habitual actitud chulesca y apoyó una pierna contra la pared.

—He arriesgado mucho al venir aquí. Sabéis que, si no tenéis más ayuda, moriréis, y no precisamente a manos nuestras.

—¿Sabes algo de ellos? —preguntó con impaciencia Alessia.

—Poca cosa, lo que he averiguado ha sido por pesquisas a mi padre. Sé que está surgiendo una nueva fuerza y cómo están aumentando su poder. Mi padre quiere acabar con vosotras para eliminar a su enemigo más débil primero, porque, según he podido averiguar, no solo están acabando con las brujas. Además, mi padre tiene pensado algo más. Sospecho que, tras acabar con vosotras y demostrar su poder, buscará una alianza con la hermandad para que no acaben con nosotros, pero hasta ahora no tengo pruebas de ello.

—¿Cómo están aumentando su poder?, ¿y cómo es que hasta ahora nunca se habían manifestado? Un poder así es imposible que surja de la noche a la mañana —intervino apresuradamente Casandra.

—Así
—contestó
Dagon
mientras
miraba
hacia
la
sábana que cubría a Keyla—. Están acabando con las nuevas
generaciones de brujos y brujas. De alguna manera que desconozco absorben su energía y se hacen con el poder más puro. Y no, por lo que he podido saber es una raza muy antigua, quizá incluso más que la nuestra. También he conseguido averiguar que conforman una secta muy limitada. Su nombre es algo parecido a la orden de la serpiente y ahora es cuando están empezando a actuar de forma conjunta y a un ritmo acelerado. Por ello, tanto vosotras como nosotros los hemos detectado. Antes solo mi padre lo sabía, pero lo ha mantenido en secreto. Es muy probable que nos hayamos estado culpando de asesinatos de los nuestros, cuando en realidad, habrían sido ellos. Aprovecharon nuestra rivalidad para ocultarse hasta que ya no lo han podido hacer más.

—¿Estás diciendo que también están asesinando a vuestros hijos? —interpeló Casandra.

—Sí —concluyó Dagon.

—¿Por qué Alastor os lo mantiene en secreto?

—Por eso sospecho que en un futuro quiere aliarse con ellos. Si contara todo esto, muchos de los nuestros irían tras ellos y el pacto nunca podría hacerse efectivo.

—Tu padre es un maldito traidor —aseveró rotunda Casandra.

—Cree que hace lo mejor para los nuestros, no es un traidor. Puede equivocarse, pero no es eso. He venido a ofreceros mi ayuda, no hablar de mi padre. Si la queréis, me quedaré con vosotras —contestó Dagon con tono firme, algo poco usual en él.

—Necesitamos toda la ayuda posible. No dejaremos que más de las nuestras caigan y mucho menos las nuevas generaciones. Debemos averiguar cuál es el objetivo de esta orden y acabar con ella. Sea como sea, hay que eliminarlos —afirmó Casandra.

—¡¿Vas a aceptar la ayuda de quien nos ha intentado matar?! —La mirada de Elaysa fulminó a Dagon.

—Sí,
lo
necesitamos, hija.
Sé
que
lo
que
te
ha…
lo
que
nos ha hecho no tiene excusa ni perdón. Sin embargo,
ambas
sabemos que es un poderoso aliado y no podemos perder su ayuda. Es más valioso como aliado que como enemigo.

Elaysa
no
pudo
evitar
sentirse furiosa
con
la
decisión de su madre. Aun así, supo contener su reacción. Ya no era la cría de hace diez años que hubiera dado un portazo y se hubiera ido corriendo a llorar a los rincones. Entendía que, si su madre lo hacía, era porque de verdad necesitaban su ayuda.

—Hija, crees que te he hecho más daño del que te he hecho. No pretendía arruinarte la vida, solo trataba de protegerte. Si no hubiera sido por mí, mi padre te hubiera asesinado el primer día que dio contigo —intervino Dagon.

—¡Hace dos días intentaste matarme! —manifestó exaltada Elaysa, elevando el tono.

—Las órdenes cambiaron Elaysa, mi padre me mandó espiarte para matar a tu madre cuando fuera a buscarte. Con los años te he cogido afecto y ya no lo hacía por eso. Casandra —giró su mirada hacia ella—…, supongo que ya sabrás por qué quiero ayudaros ahora. Sabéis perfectamente que podía haber acabado con vuestras vidas.

—Lo sé, Dagon, lo sé —respondió Casandra en un tono nostálgico y algo apesadumbrado.

—Si el pasado condiciona nuestro presente, no llegaremos a ningún sitio. Tenemos que aceptar cuanta ayuda se nos ofrezca. Mi hija será vengada y para eso debemos mirar al futuro —aseveró Alessia.

—Así es, hermana —confirmó Ashley.

—No te perderé de vista, Dagon. Si intentas traicionarnos, te rebanaré el cuello, aunque me cueste la vida —dijo Casandra en un tono firme. Dagon asintió—. Tenemos que dividirnos. Elaysa, Alessia y Ashley iréis a reuniros con nuestras otras hermanas. Dagon y yo iremos a buscar información en la institución más antigua. En el Vaticano tiene que haber documentos de esta orden si es tan remota como nos has confirmado. —Miró a Dagon.

—¿Vamos a ir al Vaticano? —preguntó Dagon sorprendido—. No me llevo muy bien con los curas.

La broma provocó la mirada furiosa de Alessia, cuya hija seguía de cuerpo presente en el salón.

—Si la orden de la serpiente es tan antigua, los documentos del Vaticano son los únicos que nos pueden dar información, además de tu padre, claro. Pero él no creo que se muestre muy dispuesto.

—Iré contigo, Casandra. No obstante, he de advertirte de una cosa.

—¿Y bien?

—La Iglesia siempre ha estado controlada por cazadores de brujas, muchos se enmascaran en sotanas y alzacuellos y ahora ya sabes de quiénes son aliados. Habrá que ir bien preparados, posiblemente tengamos que enfrentarnos a algunos brujos y cazadores. Te aseguro que no será fácil entrar a los archivos secretos del Vaticano —advirtió Dagon.

—Nadie ha dicho que fuera fácil, pero gracias por la información. Nuestro poder es suficiente para acabar con unos cuantos cazadores y brujos.

—¿No quieres que te acompañe, madre? —preguntó Elaysa.

—Me gustaría, pero tus tías pueden estar en grave peligro y necesitaréis el poder de las tres. Dagon y yo somos lo bastante poderosos para acabar con cualquier amenaza. Te lo aseguro, me perdiste una vez, no lo volverás a hacer.

Acarició la mejilla de su hija.

—Hay comida suficiente en la nevera, tenéis todo lo que necesitéis a vuestra disposición. Como si estuvierais en vuestra casa.

Alessia les invitó a coger lo que quisieran, necesitaban reponer fuerza, especialmente ella que llevaba un día sin comer nada.

Tras preparar un aperitivo, cenaron juntos en la gran mesa del salón que tenía preparada para las visitas que a menudo frecuentaban su casa. No comieron mucho. Ninguno de ellos tenía apetito, menos aún la propia Alessia, quien solo comió la mitad de una manzana a pesar de la insistencia de los demás.

—Gracias por la comida. —Se mostró agradecido Dagon.

Alessia no le contestó. Casandra y Elaysa se miraron sorprendidas ante ese gesto, demasiado amable para el Dagon burlón y prepotente que conocían.

Después de cenar, se fueron a descansar aguardando el destino que les esperaba al día siguiente.

 





  

    

  


  

    El último adiós


  


  Por la ventana del salón entraron los primeros rayos de luz, que
impactaron
directamente
sobre
los
ojos
de
Dagon. Este,
en
un
primer
momento,
se
mostró
reacio
a
levantarse. Sin embargo, los tintineos de unas cucharas lo animaron a ponerse en pie.


  —Buenos días, brujitas —saludó amablemente.


  Las pupilas de Dagon pudieron ver una escena cotidiana: tres damas bebiendo café y comiendo unas pocas pastas. Tres inocentes mujeres cuyo destino estaba impregnado de dolor y de sufrimiento.


  —Hola, Dagon —saludó Ashley con una medio sonrisa.


  —¿Dónde está Alessia? —preguntó Dagon.


  —Ha ido a dar el último adiós a su hija —respondió Casandra con cara angustiada.


  Alessia se encontraba en una tierra apartada en cuya lejanía se discernía un lago. Había colocado el cuerpo de su hija delante de ella. Alessia se arrodilló y acarició el pálido rostro de Keyla y sus labios se acercaron a su frente para darle el último beso.


  —Te echaré de menos, hija mía. Van a pagar por lo que te han hecho —pronunció en voz alta mientras las lágrimas se deslizaban de nuevo por su rostro—. Te querré siempre —concluyó Alessia.


  Acto seguido se puso en pie. A esto le siguieron unas palabras en voz baja:


  —Elevatio corpus.


  En ese momento, el cuerpo de Keyla empezó a elevarse e ir hacia el agua, donde descendió y empezó a recorrer el agua flotando. Alessia se dio la vuelta, dio un chasquido de dedos y susurró la palabra: incendio. Del cuerpo de Keyla empezó a salir fuego para convertirse en cenizas dispersas en la inmensidad y arrastradas por la corriente del agua o llevadas por la leve brisa que se levantaba. Alessia tan solo pudo girar su rostro, descompuesto en lágrimas, una vez.


  Su hija ya descansaba en paz, en medio del lago Windermere, a la luz del amanecer.


  «Te vengaré», se decía una y otra vez.


  No tardó mucho en llegar a su piso.


  —¿Estáis todos preparados? Cuanto antes nos pongamos en marcha, mejor —dijo nada más entrar.


  —Sí, lo estamos —afirmó Casandra—. Tienes que dejar atrás la ira. No debe cegarte, ya que puede resultar peligroso para los que te rodean.


  —Sé lo que tengo que hacer, tranquila, hermana. No obstante, te aseguro que esos asesinos lo pagarán caro.


  —Confío en ti, hermana. —Sus dos cuerpos se fundieron en un fuerte abrazo.


  —Todo saldrá bien, venceremos a nuestros enemigos si luchamos unidas —manifestó Casandra.


  Las dos se separaron. Ambas sabían que tenían que comenzar cuanto antes. Así, se dividieron en dos grupos: por un lado, Elaysa, Ashley y Alessia y por otro, Casandra y Dagon.


  —Por favor, cuidad de mi hija —les suplicó Casandra.


  —No le harán daño, te lo prometo —aseguró Alessia.


  —Pronto nos veremos —se despidió Casandra.


  La nube oscura inundó la habitación. Con ella, desaparecieron Dagon y Casandra.


  —Ahora nos toca a nosotros —manifestó Ashley.


  De nuevo, volvió a aparecer la nube. Con ella, la casa de Alessia se quedó vacía. El hogar en el que había pasado toda una vida, en el que vio crecer a su hija, la cual ahora ya solo era polvo en un gran lago, quedó abandonado para que su dueña fuera a una cruenta y despiadada guerra de la que no estaba segura si podría escapar con vida.


   


  



  





Conociendo al enemigo



Dagon y Casandra aparecieron en una de las ciudades más antiguas, la mismísima Roma. Uno de los
lugares
más hermosos del mundo se vislumbraba antes sus ojos. Arte griego y romano se combinaban en una de las urbes cuna del arte durante siglos. Idealismo, perfección y proporción
antropocéntrica dominaban las características de sus principales edificios y esculturas.

Caminaron durante varias horas para encontrar su destino, hasta que finalmente los enormes e imponentes brazos de la plaza de San Pedro se abrieron ante ellos.

—¿Tienes alguna idea para entrar? —preguntó Casandra.

—No creo que podamos ocultarnos durante mucho tiempo. Incluso con mi hechizo de invisibilidad, sé que tarde o temprano nos detectarán. Los cazadores tienen muchos trucos contra nuestros hechizos.

—Lo primero es entrar, luego haremos lo que sea necesario.

Recorrieron unos pocos metros para entrar en la gran plaza de Bernini. Allí, se quedaron observando durante unos instantes la fachada de Carlo Maderno y la imponente cúpula de Miguel Ángel, impresionados ante las dimensiones de tales monumentos.

—Lo simples que parecen los humanos y, sin embargo, a veces saben hacer cosas realmente hermosas —expresó Dagon.

—Entremos —ordenó Casandra.

Dagon afirmó con la cabeza. Así, se pusieron detrás en una de las grandes columnas que componían los brazos de la plaza. El brujo cogió la mano de Casandra y pronunció unas palabras en un extraño idioma que ni siquiera Casandra logró entender. De abajo arriba se fueron desvaneciendo a ojos del otro.

Aprovecharon el momento en el que la guardia suiza efectuó el cambio para poder entrar sin que nadie se enterara. Recorrieron a ciegas las instancias del Vaticano, hasta que hallaron el archivo secreto custodiado por dos agentes de la guardia.

—No podremos entrar sin noquearlos, Casandra —susurro al oído Dagon.

Casandra se fue alejando del brujo, de tal manera que el hechizo de invisibilidad se fue deshaciendo a medida que iba acercándose a uno de los guardias de seguridad. Estupefacto ante la aparición de una mujer en donde solo había aire, no pudo reaccionar y defenderse del brutal ataque de Casandra. Un hilo de sangre empezó a correr por el cuello de ese hombre; su mano había actuado como el cuchillo más afilado. El guardia, con una hemorragia profunda en el cuello, cayó desplomado al suelo mientras se intentaba tapar la herida con su mano derecha, sin éxito.

Dagon se quedó observando cómo Casandra acababa con el hombre, pero supo reaccionar a tiempo para que el otro miembro de seguridad no escapara, asestándole uno de sus afilados cuchillos en la espalda. Al instante sus piernas flaquearon y se derrumbó en el suelo mientras acababa de desangrarse.

—Creía que no mataríamos a inocentes —cuestionó Dagon.

—El futuro de nuestra raza está en peligro, no podemos arriesgarnos a que algo salga mal. A veces, el fin justifica los medios. Si hubieran avisado a otros quizá no podríamos salir de aquí.

Después de haber acabado con los guardias, con un hechizo pudieron abrir las dos puertas de cristal. Así, entraron a una gran biblioteca, donde miles y miles de libros se disponían en varias estanterías que parecían no tener fin.

—¿Cómo encontraremos la información que necesitamos entre tanto libro? —preguntó Dagon crispado al ver la cantidad inmensa de ejemplares.

—Déjaselo a mi magia —le respondió sonriente.

Casandra se concentró cerrando los ojos para visualizar en su mente al hombre que vio en casa de Alessia. Así, recorrió la gran biblioteca, hasta que un presentimiento le dijo que había encontrado el libro que estaban buscando. Cuando lo tuvo entre sus manos, observó que era uno muy antiguo, su tapa era de un color marrón oscuro y sus hojas recordaban a un papel tan arcaico como el mismo pergamino.

Cuando dispusieron el libro sobre una mesa, Casandra puso sus manos por encima de este, momento en el que las páginas empezaron a moverse solas, hasta que se detuvieron en una. En ella, el símbolo predominante, que ocupaba gran parte del primer folio, era el de una serpiente enroscada a un cetro de poder.

—Está escrito en una lengua muy antigua. ¿Tú sabrías descifrarlo? —le preguntó a Dagon.

Dagon ojeó el libro y empezó a traducir la página en voz alta:

Se hacen conocer como la orden de la serpiente. Llevan siglos viviendo con los humanos y están matando a todos los niños y niñas de aquellos que en la Santa Iglesia consideramos demoníacos. Nunca dejaremos que esta información salga a luz. La brujería debe ser erradicada de una vez por todas, empezando por esta, pues es la más oscura y la más impía. Los soldados de nuestra orden han de matar a todos ellos, la guerra ha sido convocada y me temo que las fuerzas de la Iglesia no son lo suficientemente poderosas para luchar contra esta hermandad. Esperemos que nuestro Dios y Señor nos acompañe en esta cruenta y despiadada guerra contra los demonios que habitan en la Tierra.

—¿Desde hace tantos años están acabando con nuestros hijos? —preguntó preocupada Casandra.

—Me temo que han aprovechado nuestra rivalidad para hacerlo y quedar impunes.

—¿Cómo hemos podido estar tan ciegos tantos años? —se preguntó Casandra entristecida.

—Nos hemos estado echando la culpa de asesinatos por culpa del pasado… el rencor nos obcecó.

Dagon pasó las hojas con rapidez. Sabía que no tenían mucho tiempo. Cada página atestiguaba un escenario de guerra entre cazadores de la Iglesia y la hermandad, hasta que llegó al final del libro, cuyo pasaje relataba el final de la gran guerra que narraba:

Nuestras fuerzas han acabado por desmoronarse. Son demasiado sanguinarios, ni siquiera nuestras milicias pueden afrontar este grave peligro. El fracaso ha llegado a nuestra Santa Iglesia. Nuestro Dios y Señor nos ha abandonado, quizá por los graves pecados que hemos cometido durante años. Nuestros cazadores han fracasado. Nos encomendamos a las próximas generaciones. Dios guarde nuestro
futuro
y
yo,
patriarca
de
la
Iglesia
Católica,
representante
de
la religión verdadera, acabo en esta página mis días, pues he fracasado en mi labor más importante. Deus nos protegat.

—Tenemos que explicar esto al gran aquelarre.

—Vámonos. —Asintió Dagon.

Ambos salieron de la gran biblioteca, habiendo conocido un poco más al que se había convertido en su principal enemigo. Sin embargo, la alarma había saltado cuando las cámaras los detectaron allí dentro. En cuestión de minutos, varios guardias iban a llegar.

 






Confesiones



Tres hombres aparecieron en frente de Dagon y Casandra. Se trataba de dos cazadores y un brujo, así que no les supuso ningún problema defenderse de sus primeros ataques.

—Tenemos un enemigo en común —aseveró Casandra para tratar de evitar un enfrentamiento—. Nos superan en poder a nosotras, pero también son más fuertes que vosotros.

—Sabemos cómo acabar con nuestros enemigos solitos. No necesitamos la ayuda de vuestra repugnante estirpe —aseguró el cazador, que dispuso su espada en posición de ataque. Era un arma especialmente grande. Desde luego solo un hombre de la corpulencia del cazador podría manejarla con destreza.

—Dagon, ¿qué cojones haces con esa bruja? —preguntó el brujo cabreado.

—No tengo por qué darte ninguna explicación. Sabes que, si no os apartáis, voy a mataros, así que os recomiendo que os quitéis de nuestro camino —les advirtió Dagon.

—No saldréis vivos del Vaticano, os lo aseguro. Alastor tendrá noticias de tu traición. Quizá hasta te deje vivir para que él mismo te rebane el cuello —alardeó el brujo.

—¿Te crees que ya no lo sabe? Mi padre conoce todo lo que pasa a su alrededor.

—Pues entonces le llevaré tu cabeza —le contestó.

El brujo
se
lanzó contra
Dagon,
quien
dispuso
sus
dos
cuchillos
para
impedir
que
le
cortara
el
cuello
en
ese
momento. Se enzarzaron
en
un
combate
muy
rápido. A un humano normal le resultaría imposible ver el desarrollo de la batalla. Ambos eran excelentes espadachines. Ninguno destacaba por encima del otro.

Mientras tanto, Casandra se preparaba para el combate con los otros dos enemigos. Sabía que no eran rivales para su poder. Los cazadores atacaron a Casandra, pero ella ya se había provisto de un poderoso e inexpugnable escudo. No quería perder mucho tiempo, tenía demasiada prisa como para entretenerse en un combate con dos simples peones. Sus pies se elevaron del suelo y sus ojos se tiñeron de un pigmento negro. Los ataques de los dos cazadores no hacían ningún efecto sobre el escudo de Casandra. De sus manos empezaron a salir una especie de luces que imitaban la ferocidad de los truenos. Estos cayeron sobre los dos cazadores directamente, quienes no pudieron hacer nada por evitarlo. Sus cuerpos no soportaron tal carga de electricidad y fueron abrasados. Sus dos enemigos se desplomaron al unísono.

Entre tanto, Dagon y el brujo seguían luchando. Ambos ya tenían heridas leves en todo el cuerpo. Sin embargo, Dagon ya había conseguido una clara superioridad. Su rival estaba exhausto y con una grave herida en la pierna derecha de la que no dejaba de salir sangre. Esta le impedía luchar como lo había hecho hasta ahora.

—Acaba con él —ordenó Casandra, que miraba con aburrimiento el combate.

Dagon, enseguida, puso su mano derecha sobre el pecho del brujo. Su energía hizo que este se estrellara contra el cristal de la biblioteca y quedara noqueado. No tardaría mucho en despertarse, pero Dagon no quería matar a uno de los suyos si no era estrictamente necesario.

—Quería disfrutar de un buen combate —dijo Dagon mientras caminaba hacia Casandra.

—No hay tiempo para entretenerse. Tenemos que reunirnos con las demás.

—Lo entiendo, pero antes necesito contarte una cosa —le dijo agarrándola del brazo—. Tiene que ver con Elaysa.  

—No quiero hablar de lo que le hiciste a tu propia hija —Casandra torció el gesto en uno desagradable—. No me lo recuerdes, porque me replantearía la idea de acabar con…

—Todo era falso —la interrumpió.

—¿Cómo? —preguntó sorprendida Casandra.

—Nunca nos acostamos. Solo quería vivir con ella para protegerla. Convencí a Alastor de que lo mejor era mantenerla con vida y me aproveché de ello para estar a su lado. Jamás he pretendido acostarme con ella. Puedo ser muchas cosas, entre ellas un asesino, pero no me plantearía hacer eso con mi
propia hija. Es algo abominable. Quería decírtelo. Sé que ella no me escuchará, así que necesito que tú se lo digas para poder borrar esos recuerdos. Soy el único que puede eliminar ese hechizo de su mente.

—Entonces… ¿por qué intestaste matarnos? —preguntó Casandra.

—Cuando te vi, recordé nuestra pelea. Todo lo que pasamos y tu cambio conmigo por el mero hecho de saber que era un brujo. No me supe controlar y en ese momento no dudé de mi lealtad hacia mi padre. Cuando te vi morir y te salvó Elaysa, me di cuenta de que no quería verte así. Me había equivocado de bando y que las fidelidades, a veces, tienen que cuestionarse si es necesario. Te pido disculpas por todo lo que te he hecho —explicó Dagon, incluso con los ojos lacrimosos.

Casandra estaba confusa, no se esperaba nada de aquello. Que un hombre tan orgulloso como Dagon estuviera desnudándose sentimentalmente de esa forma era sorprendente. Se había derrumbado delante de ella y pudo ver en sus ojos la vergüenza por haberse confesado y haber cometido errores tan graves por lealtad hacia su padre. No podía culparlo, ella había hecho algo parecido cuando la reina de su aquelarre le dijo que estaba manteniendo una relación con un brujo, por lo que debía acabar con él, incluso después de haber tenido una hija.

—Te agradezco que
me lo cuentes, Dagon. Significa mucho para mí —le dijo cariñosamente.

—Casandra, tengo otra cosa que contarte.

—No tenemos mucho tiempo, Dagon. Ya lo sabes.

—Seré rápido —aseguró.

Dagon se acercó lentamente a los labios de Casandra, a lo que ella respondió acariciando su mejilla y fundiéndose en un beso apasionado, cálido y, desde luego, reconfortante para ambos.

—¿Eso era lo que querías contarme?  —preguntó con una sonrisa.

—Sí. —Se sonrojó Dagon.

Desde que se habían reencontrado, era la primera vez que Casandra volvía a ver al Dagon del que se enamoró, aquel que cerraba los ojos con sus besos y el que se sonrojaba al mirar a la mujer a la que amaba.

—Te prometo que le contaré a Elaysa todo lo que me has dicho en cuanto la veamos —confirmó Casandra—. Ahora tenemos que irnos.

—¿Ya se habrán reunido todas tus hermanas? —preguntó Dagon.

—No vamos a reunirnos con ellas, de momento. No solo quería venir a Roma por los archivos del Vaticano. Una persona nos aguarda, una poderosa bruja que, a pesar de nuestras diferencias en el pasado, la necesitamos.

—¿Quién es? —inquirió Dagon.

—Una mujer que muchos creen muerta. Probablemente sea la bruja más poderosa de todas nosotras.

—Vamos, entonces, pero dime quién es.

—Corina —confirmó seria mientras miraba a los ojos de Dagon. El nombre de ella erizó la piel del brujo.

—No puede ser. ¿Quieres pedirle ayuda a quién nos destruyó?

—La necesitamos. No lo haría si no estuviéramos en esta situación, créeme, pero, a veces, es necesario recurrir al soldado más fuerte, al que fue en un momento el más cruel, el más despiadado.

—¿Y qué te hace pensar que no intentará matarme ella? —preguntó Dagon.

—Le explicaremos todo. Te has pasado a nuestro lado, y Corina siempre ha sido muy pragmática. En un momento así, lo entenderá.

—Confío en ti. Lo último que quiero es perderte ahora que te he recuperado y que he hecho lo correcto —se confesó Dagon.

—No lo harás.

Esta vez fue Casandra la que se acercó a Dagon para besarlo. Entre la oscuridad de la nube desaparecieron los dos para buscar a la que sería su nueva y más poderosa aliada.

 









La vuelta de Corina



Elaysa, Alessia y Ashley estaban en Alemania. Llegaron pocos minutos después de que se despidieran de
Casandra y Dagon. Así, aparecieron en la bella
y ajetreada
Hamburgo. Allí se encontraba la tercera tía de Elaysa, Alana.

Esta vez, confiaban en que no se toparan con ninguna sorpresa de mal gusto. Recorrieron más de media ciudad en taxi, hasta que se situaron en la calle de la casa de Alana. No tardaron en llegar al bloque donde estaba su piso.

Ashley fue la encargada de llamar al telefonillo. Enseguida, su hermana reconoció su voz y abrió la puerta. Cuando subieron al primer piso, Alana, una mujer con pocas arrugas, de complexión fuerte y de pelo castaño, característico de la familia de Casandra, ya las esperaba en el descansillo. Primero abrazó a Ashley y luego a Alessia. A pesar de la lejanía y de los meses sin verse, se tenían mucho cariño.

—¿Cómo vosotras por aquí? ¿Quién es esta joven que os acompaña? —Se mostró sorprendida Alana—. Hace mucho que no nos vemos, hermanas. Pasad, por favor.

—Es Elaysa, la hija de Casandra. Se han reencontrado recientemente y por fortuna para
nosotras
es
una
muchacha
encantadora,
no
como
Adriana —respondió Ashley, cuando le dirigió una tierna sonrisa.

—Ven aquí querida sobrina y da un abrazo a tu vieja tía —exhortó Alana. Era casi tan cariñosa como Ashley.

El piso de Alana tenía unas dimensiones bastante amplias, pero su decoración era sencilla, muy distinta a la de Alessia. No había cuadros impresionistas que decoraran las paredes, solo unos cotidianos de animales y paisajes, que habían sido pintados por ella misma. El salón se completaba con un sofá ocre, que se dirigía hacía una pequeña televisión. El piso describía a una persona sencilla y humilde, como lo era Alana. No le interesaban las cosas lujosas y era feliz con muy poco. Por esa razón tenía una conexión tan fuerte con Ashley.

—Tenemos que contarte algunas noticias desagradables. Las nuevas del gran aquelarre no son nada buenas y lo que hemos descubierto con Casandra es más terrible de lo que podíamos pensar nunca. Una nueva amenaza se cierne sobre el mundo mágico y esta vez no solo nosotras somos las que estamos en peligro —le explicó Ashley.

—¿Dónde se encuentra Casandra? ¿¡Le ha ocurrido algo!? —preguntó asustada Alana.

—No, tranquila. Ha ido a Roma a investigar sobre la nueva amenaza —intervino Alessia.

—¿Cómo habéis podido dejarla sola? Por lo que me habéis contado podría estar en peligro —cuestionó Alana.

—Está bien acompañada. Al menos, eso esperamos. Está con Dagon —respondió Ashley.

—¿Dagon está vivo? ¿Es de fiar ese brujo?

—Al menos eso parece, nos dijo todo lo que sabía de la orden de la serpiente —admitió Alessia.

—¿La orden de la serpiente? —preguntó.

—Así se hacen llamar. Alana, uno de sus hombres mató a mi hija —le confesó Alessia. Inevitablemente, sus ojos volvieron a empañarse con las lágrimas que luchaban por salir.

—¿Keyla está muerta? —preguntó estupefacta Alana.

—Sí —le confirmó Ashley cabizbaja.

—¡Qué barbaridad! Pagarán por lo que le han hecho a tu hija. Lo siento mucho, hermana. —Alana se acercó a su hermana para abrazarla.

—Ya me he hecho a la idea. Me despedí de ella y ahora quiero pensar que descansa en paz.

—Así es. Ahora está en un lugar mejor, alejado de estos peligros terrenales —tranquilizó Alana a su hermana, que, a pesar de sus palabras, se estaba empezando a derrumbar de nuevo.

Mientras seguían hablando y poniendo al día a Alana, Casandra y Dagon recorrían las calles de Roma.

—¿Crees que aceptará lo nuestro? —insistió Dagon cuando cruzaban la famosa plaza de la fontana de Trevi.

—No recordaba lo pesado que eras —dijo con una sonrisa Casandra—. Fui su discípula durante años, sabe que siempre hago lo correcto para el aquelarre. Y tú eres un aliado muy fuerte que ella no dejará escapar —le aseguró Casandra.

—Si confías en Corina, le daré una oportunidad, pero no olvido que por su culpa intentaste matarme. Espero que estés haciendo lo correcto en acudir a ella —confesó Dagon.

—La verdad es que no tenemos muchas más opciones. Con la hermandad y tu padre dándonos caza, acabaríamos muertas todas. —Suspiró—. Ya estamos cerca.

Casandra se detuvo frente a una gran casa solitaria. No
había
edificios
alrededor,
ni
siquiera
parecía
una
parte
de
la
urbanizada Roma. Se trataba de una casa decorada con un pulcro mármol blanco que vestía la entrada, imitando la estructura del templo corintio griego.

Aun sin llamar a la puerta, una mujer salió para recibirlos. Hermosa, de ojos castaños y labios de un rojo intenso. No era alta, no obstante, su presencia intimidaba. Tampoco tenía una complexión fuerte, pero solo con su mirada conseguiría amedrentar al hombre más vigoroso. En su mano derecha sostenía un cigarrillo. Se trataba de una mujer sexi, elegante, de pelo rubio claro y una tez blanca, solo con unas leves arrugas pese a tener mucha más edad que Casandra. Gracias a la falda negra que llevaba, podían verse sus piernas delicadas y esbeltas.

Cuando vio a Dagon, reaccionó y con el movimiento de dos dedos, con los que sujetaba su cigarrillo ya casi consumido, hizo que se arrodillara y lo privó de cualquier movimiento. Solo era una muestra del poder de la mujer que Casandra consideraba la más poderosa del mundo.

—Casandra, ¿cómo te atreves a traer a un brujo a mi casa? Encima a este ser… eres una insensata. Si tú no pudiste matarlo, déjamelo a mí. —Su tono era severo, no el de una amiga.

—Tranquilízate, Corina, ahora es de los nuestros. Ha traicionado a su padre y ya lo ha demostrado varias veces —aseguró Casandra. Miró a Dagon, quien no había hecho nada para defenderse del ataque de la bruja para no precipitar las cosas.

—Está bien, pero si hace algo que no me guste lo mataré sin dudarlo, que os quede claro a ambos. Casandra, he de ponerme al mando de esta situación caótica a la que nos está conduciendo esta guerra. Quizá debamos hacer un pacto con el mismísimo diablo para detener este nuevo mal que nos acecha como hacían nuestros antepasados.

—¿Sabes todo lo que ha estado ocurriendo? ¿Te refieres a hacer un pacto con los brujos? —preguntó Casandra ante la mirada impasible de Corina.

—Querida, sé absolutamente todo lo que ha pasado en mi ausencia. Estaba esperando tu llegada. No estoy hablando de un pacto con los brujos, me refiero a convocar la magia de sangre. En una situación de extrema urgencia como la que vivimos, no podemos hacer pactos con nadie, sé que nos traicionarían a la primera oportunidad. —Miró a Dagon con desprecio—. Por eso, debemos convocar al gran aquelarre lo más pronto posible. La magia oscura probablemente sea nuestra única opción en estos momentos.

—¿Cómo puedes decir eso? ¿Acaso olvidas lo que pasó hace siglos? La magia oscura corrompe a quien la usa. Los brujos la emplean porque les dan igual las consecuencias. A nosotras se nos prohibió por un buen motivo. Hace muchos años, algunas de las nuestras sucumbieron a ese tipo de magia y tuvimos que enfrentarnos a ellas. Por culpa de la magia oscura, muchas hermanas murieron.

—Sé perfectamente lo que digo. No hace falta que me recuerdes lo que pasó en esa cruenta guerra. Yo misma la viví y perdí mucho en ella.

—Justo por ese motivo no entiendo tu plan tan descabellado. Tú tienes muchísimo poder sin necesidad de recurrir a ese tipo de magia —replicó Casandra.

—Yo sola no me basto para el uso de este tipo de hechizos. Si has venido hasta aquí, deja que te guíe y no cuestiones mis métodos. No olvides que fui tu maestra y me lo debes todo —objetó Corina.

—Si esta locura nos lleva a nuestra destrucción, será únicamente responsabilidad tuya —aseveró Casandra en un tono algo malhumorado.

—Sé lo que hago, querida. Solo convocaremos la magia de sangre aquellas que tenemos el poder para controlarla. Solo cinco con esa magia nos bastaremos para acabar con esta amenaza. Tú, Casandra, serás una de ellas. Las otras tres brujas las elegiré cuando reunamos a las demás.

—No sé si es lo correcto, pero tengo que confiar en ti, Corina. Eres nuestra última esperanza. Espero que sepas lo que estás haciendo —dijo con la huella de la tristeza y la desesperanza en su voz—. Debo ir en busca de mis hermanas.

—Deja que las traiga yo a todas ahora mismo. No podemos seguir perdiendo el tiempo de esa manera. No detectarán mi poder, estate tranquila por ello. Tus hermanas y tu hija —puso énfasis en esto último— estarán a salvo.

—¿Sabes lo de Elaysa?

—Por supuesto —aseveró rotunda.

Siete sombras aparecieron al instante en el que la mano derecha de Corina hizo un movimiento. Alessia, Alana, Ashley, Elaysa y otras tres mujeres emergieron de la nube negra.

—Ahora que estamos todas ya podemos convocar al gran aquelarre. Debemos contar todo lo acontecido y prepararnos para el enfrentamiento decisivo, aquel que decidirá nuestro destino —afirmó Corina.

Cuando vieron que estaban todas reunidas, corrieron a abrazarse. Casandra lo hizo con especial énfasis a sus hermanas más pequeñas: Melinda, Isabel y Arlet.

Todas las hermanas, cuando se separaron y vieron a la mujer que estaba al lado de Dagon, se quedaron atónitas al comprobar que Corina seguía viva. A Elaysa le explicaron que se trataba de la antigua reina del gran aquelarre, la bruja más legendaria, aquella que había sobrevivido a la guerra más cruenta y que había tomado el poder cuando nadie más quería. Aquella que había sobrevivido a los tiempos más oscuros para las brujas, aquella que había esquivado las feroces llamas que la Iglesia, en un tiempo atrás, usó para matar a miles de mujeres, muchas de ellas inocentes y sin ningún contacto con la brujería.

 






Traición



Corina iba a ser la encargada de llamar al gran aquelarre, cuyas integrantes se sorprenderían al verla. Las más jóvenes se alegrarían de ello, pues Corina se había convertido en un símbolo de la brujería y de la resistencia contra los brujos. Sin embargo, para muchas de las veteranas iba a convertirse en una desagradable sorpresa al tenerse que reencontrar con la que había sido su reina más despiadada.

—Convoco a todas las brujas del gran aquelarre, en este lugar y en este tiempo, en esta hora y en presencia de ocho brujas del mismo aquelarre y, por tanto, de la misma familia. Yo, anterior reina de las brujas, Corina, invoco de nuevo a reunión a todas y cada una de mis hermanas que integran el gran aquelarre.

En ese momento, sus ojos destellaron un negro oscuro, sus manos se elevaron y finalmente pronunció la frase: convoco et iubeo ut veniunt. De esa forma, comenzaron a aparecer las nubes oscuras, de las cuales aparecieron las brujas del gran aquelarre. Todas ellas reaccionaron de la misma forma, confusas al comprobar que su antigua reina vivía.

—Tú estabas muerta. No puede ser. —Su voz sonaba temblorosa—. ¿Qué haces aquí Corina? —alzó la voz Aisha.

—¿Deprimida al verme, reina? ¿o quizá asustada? —le contestó Corina sin elevar la voz y sin alterarse.

Su calma heló la sangre de Aisha.

—Nos abandonaste como si no fuéramos nada, incluso has fingido tu propia muerte. ¿Y te atreves a venir a desafiar a tu reina? —preguntó Aisha, nerviosa. No se mostraba como la misma bruja de siempre, estaba alterada e inquieta, como si ella misma no pudiera controlar su propio cuerpo.

—Oh, Aisha, qué rastrera te has vuelto. Si me fui es porque pensaba que el aquelarre ya no necesitaba de mis servicios. Sin embargo, ahora veo que me equivoqué. Me retiré porque quería una vida normal tras siglos guiándoos, y creí que mi mejor discípula estaba preparada para ejercer tales responsabilidades. No te atrevas a cuestionarme —replicó Corina.

—¿Cómo te atreves a insultarme de esa manera? ¿Acaso quieres morir? He aprendido mucho desde que fui tu discípula —contestó con tono severo Aisha, ofendida ante las réplicas de la que fue su maestra.

Las demás brujas se sorprendieron de la carcajada de Corina como única respuesta al ataque de Aisha.

—¿Crees que no puedo acabar contigo? —Volvió a amenazar Aisha.

—¿De verdad piensas que puedes superarme, traidora? —preguntó con aires de superioridad. Su tono frío y calmado inquietó a todas las presentes, pero muy especialmente a Aisha, que miraba atónita a su maestra.

—¿Cómo te atreves a llamar traidora a nuestra reina? —cuestionó la bruja que estaba al lado de Aisha.  Una bruja que, a juzgar por su edad, no sabía de lo que era capaz Corina si alguien la cuestionaba.

—Te aconsejo que no te entrometas en esto, hermana. No sabes de lo que estoy hablando. ¿Cuándo le vas a contar al resto de tus hermanas que te has reunido con Alastor? —Volvió su mirada hacia Aisha—. ¿Qué te ha prometido ese malnacido para que te pasaras a su lado? Dímelo o te obligaré a ello. Sabes que puedo doblegar tu mente en cuestión de segundos.

Aisha retrocedió unos pasos. Estaba asustada. Del valor que siempre había demostrado no quedaba nada. Todo su cuerpo temblaba ante la voz y la presencia inclemente de Corina.

—Me prometió… únicamente… vivir —titubeó Aisha, que se echó a llorar, arrodillada en el suelo—. Todas estáis muriendo. ¿No te das cuenta? ¿No os dais cuenta? —Miró a todas—. Esta batalla está perdida. Quería tratar de conseguir una alianza. La nueva amenaza que se cierne sobre nosotras es implacable. Los cazadores se han unido a los brujos y estos cada vez son más poderosos. Está todo perdido para las nuestras. Nuestra única opción es unirnos a ellos o morir en una guerra que ya está decidida.

Ante tales palabras, las demás brujas no pudieron evitar manifestar sus reacciones de asombro. Pero, sobre todo, el sentimiento en todas ellas era el de decepción, pues Aisha era la bruja más respetada y estimada de sus hermanas. Jamás hubieran pensado que ella las hubiera traicionado de esa manera.

Corina intervino de nuevo:

—¿Cómo has podido traicionarnos? Fuiste mi aprendiz durante años. Te enseñé prácticamente todo lo que sé y me lo pagas yendo al lado de nuestro enemigo. —Su ira fue creciendo con cada palabra que pronunciaba—. ¿Has olvidado que si eres reina es exclusivamente gracias a mí? Tenía que haber elegido a Casandra como mi sucesora y no a ti —aseveró Corina.

—Todo esto son injurias. No creáis a esta traidora. Soy vuestra reina, ella una simple bruja más —le contestó Aisha.

Cada vez que pasaban los minutos y Corina seguía hablando, la reina retrocedía más sobre sus pasos. Sus contradicciones hacían que sus labios y su voz temblaran al saber que ya era inútil decir nada. Ella misma se había delatado y sellado su destino.

—¿Una bruja más? Jamás se había tratado así a una antigua reina. Daos cuenta, hermanas —elevó su tono—, que esta Aisha no es la que habíais conocido antes. Le ha vencido el miedo y nos ha traicionado a todas y cada una de nosotras. Miradla ahí postrada de rodillas, humillada, como nos ha humillado a todas delante de nuestro enemigo.

De nuevo, la bruja de al lado de Aisha intervino:

—¿Es cierto todo lo que dice, Aisha? —lo preguntó con miedo y tristeza, dejando entrever su profunda decepción.

Aisha no sabía qué contestar. Se había quedado bloqueada y lo único que hacía era retroceder en sus pasos, casi arrastrándose por miedo a su maestra. Sus labios no pronunciaban una palabra y sus ojos miraban a un infinito, a uno donde únicamente veía a una mujer, aquella que había destrozado sus esperanzas de seguir con vida.

Corina fue acercándose al cuerpo tembloroso de Aisha. Su expresión era serena, no tenía ningún miedo ni ninguna duda de lo que iba a hacer. Le había fallado la que había considerado durante tantos años una de sus hijas. Sus labios se fueron acercando a la oreja de Aisha. Corina había inutilizado cada uno de sus órganos y músculos. Solo sus ojos parecían tener vida ya, donde se reflejaba la implacable mirada asesina de su maestra. Ni siquiera los ojos llorosos de Aisha podían derramar las lágrimas que querían escapar de ellos.

—¡Merece un juicio justo! —gritó la joven que había tenido al lado todo este tiempo Aisha. Las demás contemplaban la escena, sabiendo ya cuál iba a ser el final, pues las reglas del gran aquelarre eran claras.

—Las traidoras no se merecen juicios, solo la muerte — aseveró Corina mientras fulminaba a la joven con su mirada, la cual dio un paso al lado.

Corina se agachó. Aisha estaba de rodillas con mirada atónita hacia la que iba a ser su verdugo. Los labios de Corina empezaron a moverse lentamente. En ese mismo momento, las llamas empezaron a cobrar fuerza desde los pies hasta la cabeza de Aisha. Sus gritos fueron desgarradores, pero pronto su cuerpo calcinado cayó al suelo. El silencio sepulcral atravesó a cada una de las presentes. De esa forma, Corina se dio la vuelta y fue caminando con su habitual calma y con el cigarrillo sujeto por sus carnosos y rojos labios. Parecía no tener sentimientos, caminaba como si no hubiera hecho nada, impasible ante lo que acababa de suceder. Ni mostraba dolor ni un ápice de arrepentimiento por haber acabado con la que había sido su aprendiz más leal y querida.

—Cualquiera que nos traicione acabará como ella. Desde este momento asumo el control del gran aquelarre. Conmigo al mando acabaremos con nuestros enemigos de una vez por todas.

Corina tiró el cigarrillo y lo apagó con el pie derecho que vestía un elegante zapato negro.

 









Sacrificio



El gran aquelarre seguía reunido en frente de la casa de Corina. Alrededor solo había campos con pequeños matorrales y coloridas flores como lirios y amapolas. Un lugar perfecto para una reunión íntima entre brujas.

—Debemos actuar de inmediato para acabar con la hermandad de la serpiente —siguió su discurso tras informarles de todo lo que había descubierto—. Ahora mismo es nuestro enemigo principal. Han estado matando a muchos de nuestros familiares. Nosotras, equivocadamente, hemos culpado a cazadores y brujos de esos asesinatos de los que no tenían responsabilidad. Hay que pararlos o acabarán con todo cuanto conocemos. Ellos se están volviendo demasiado poderosos y nosotras debilitándonos. Debemos ponerles freno antes de que sea demasiado tarde —explicó Casandra con tono decisivo, esta vez dirigiéndose a Corina.

—Mi querida Casandra —le dijo en tono cariñoso, acariciando su mejilla—, sé exactamente lo que tenemos que hacer. No obstante, las dos decisiones que voy a tomar no van a contentar a todo el aquelarre aquí
presente. —Acercó sus labios al oído de Casandra—. Necesitaré que no dudes en las decisiones que voy a tomar, sé que es lo mejor para
todas.
Necesito
tu
apoyo
y
el
de
vosotras
—elevó el tono y miró a Elaysa y a las demás hermanas del aquelarre de Casandra, que asintieron con la cabeza.

Finalmente, subiendo aún más su entonación, se dirigió a todas las brujas del gran aquelarre. Estas la miraban impacientes para que dijera algo que no fuera dirigido solo a las hermanas y a la hija de Casandra.

—La maldad se ha apoderado de este mundo y solo nosotras podremos acabar con ella, y así lo haremos. Desde hace décadas, vivimos ocultas y temerosas del daño que pueden causarnos otros que en su día fueron nuestros aliados, aliados que se volvieron en nuestra contra, incluso cuando algunas creímos en que su lazo con la oscuridad podía quebrarse. Ahora, ha llegado el momento de cambiar esta situación. Por todo esto, he decidido convocar algo prohibido para nosotras. No obstante, en nuestra situación, y en los tiempos de guerra en los que nos encontramos, cualquier arma debe ser usada, por desgracia para ellos —aseveró Corina.

—¿Cuál es vuestro plan, mi reina?  —inquirió una de las brujas.

—Sé que muchas de vosotras no estaréis de acuerdo, pero hemos de servirnos de la magia de sangre. Es hora de que actuemos como las mujeres poderosas que somos. No podemos temer a nadie y mucho menos a nuestra propia esencia: la magia. ¡Acabemos con nuestros enemigos de un solo golpe! ¡¡No arriesguemos más nuestra propia supervivencia por ser cobardes!! —arengó a unas brujas coléricas por el dolor de las hermanas que habían caído en combate en los últimos días.

Los alborotos, los murmullos y varios rostros amedrentados se apoderaron del ambiente. Al mismo tiempo, a lo lejos, se escuchó el graznido de los cuervos y el ulular de los búhos. Era como si hasta los mismísimos seres de la noche temieran el plan de Corina.

—¿Olvidas lo que pasó en nuestra época más oscura? —interpeló en voz alta una de ellas.

—No lo olvido y jamás lo haré. Para quien no lo sepa, yo viví esa guerra y combatí al lado de muchas de vuestras madres, abuelas y antepasados que ahora son el recuerdo por el que voy a hacer justo esto, para que su memoria perdure y su legado, encarnado en todas vosotras, no desaparezca en la cruel ceniza del pasado. No obstante, las circunstancias nos lo exigen y no tenemos otra opción. Es esto o morir a manos de nuestros enemigos. Pensad en vuestras hijas, hermanas, madres y otros familiares que, sean o no brujas, morirán sin remedio si no recurrimos a la magia de sangre. Solo cinco de nosotras, elegidas por mí, serán las que porten este tipo de magia. Me encargaré de que seamos las más poderosas, de forma que la magia de sangre no pueda corrompernos y seamos capaz de controlarla.

—Todas nosotras estamos de acuerdo. —Casandra miró a su hija y a sus hermanas—. Si no estuviéramos en estas circunstancias, ni siquiera lo plantearíamos. Lo sabéis. —Salió en defensa Casandra.

—De acuerdo, aceptamos.

—Confiamos en ti, Casandra —le dijo otra.

Cada una de las presentes dio su aprobación al plan de Corina.

—No perdamos más tiempo. Tengo que elegir a las cuatro de vosotras que me acompañarán en esta guerra. Casandra, Alana y Elaysa, seguidme —ordenó Corina.

La autoproclamada reina dirigió su mirada hacia cada una de las mujeres que la miraban con expectación. Buscaba cuál de ellas era la más indicada para ser la última elegida y controlar la magia de sangre. Algunas le retiraban la mirada, no querían tener nada que ver con ese tipo de magia. Por eso, ninguna de ellas iba a dar un paso al frente.

Tras varios minutos, los pasos de Corina cesaron y sus ojos se detuvieron en la joven que había salido en defensa de Aisha. En su semblante, se pudo percibir el terror de ser una de las elegidas.

—Muchacha, ¿estás dispuesta a convertirte en una de las cinco brujas más poderosas del mundo? —preguntó Corina.

Casandra, Alana y Elaysa observaron a la que sería su nueva compañera de batalla.

—Lo estoy. Espero ser digna de ello —contestó Itzel con voz temblorosa.

—Empecemos. Casandra, perdóname por lo que voy a hacer ahora.

Corina se acercó a Dagon rápidamente, cuando un chorro de sangre empezó a derramarse por el cuello del brujo. Él cayó de rodillas al suelo. Su cuerpo se desplomó y sus ojos se cerraron para siempre. Casandra, sin tiempo para reaccionar, se quedó perpleja por cómo había aniquilado al hombre que había amado y el que era, sin duda, uno de los brujos más poderosos de la Tierra. Se acercó, junto con Elaysa, corriendo al cuerpo que yacía sin articular ningún movimiento, pero ninguna pudo hacer nada. Era casi imposible resucitar a una persona con esa herida y provocada por la magia de alguien como Corina.

—Comencemos el ritual, hermanas —ordenó Corina, como si no hubiera hecho y sin importarle los gritos y el desgarro de Casandra.

—Corina, ¿qué has hecho? —le preguntó con las manos manchadas de sangre al intentar taponar la herida, antes de levantarse y secarse las lágrimas.

—Aquello que era necesario.

—Nunca me contaste nada de esto —la interpeló agarrándola violentamente del brazo.

—Tranquila, querida. ¿Acaso creías que convocar la magia de sangre no implicaría ningún precio a pagar? —le preguntó con una sonrisa que erizó la piel de Casandra.

Sus hermanas y Elaysa, también en shock por lo que habían visto, se acercaron para tranquilizar a Casandra, conmocionada y furiosa.

—Si vuelves a tocarme de esa manera, ten por seguro que no seré tan amable —aseveró Corina mientras acariciaba con su mano izquierda el pelo de Casandra, quien, agotada mentalmente, soltó el brazo de su reina. Una bruja como Corina no tenía compasión ni mucho menos empatía. Son dos habilidades de las que una líder cruel como ella podía prescindir en un momento así.

La reina se fue alejando de ella. Solo giró su rostro para ver la cara cubierta de lágrimas de Casandra y decir unas palabras:

—Cuando tengas la magia de sangre, podrás resucitar a tu adorado Dagon. Habrá sido nuestro perfecto aliado permitiéndonos la realización del ritual con su preciada sangre y, cuando lo resucites, estando atado a tu magia para que no pueda traicionarnos y volver con su padre como un perrito asustado vuelve con su dueño. —Corina mostró una sonrisa aterradora, para finalmente alejarse con el cuenco de sangre de Dagon.

Después de unos minutos estando sola junto con el cuerpo de Dagon, Casandra logró controlar su ira y dejar de lado sus sentimientos. Así, ella, su hija, Alana e Itzel siguieron a Corina. Todas las demás brujas habían desaparecido del lugar. Ni podían ni querían estar presentes en el ritual más oscuro de la brujería.

Las cuatro brujas se detuvieron en el camino que conducía al pequeño bosque de Pincio, a las afueras de la grandiosa Roma. Un recorrido con una luz tenue, que señalaba la inminente puesta de sol, dejaba entrever al fondo la figura de la mujer que las había conducido a ese camino que ya no tenía vuelta atrás. Entre las gotas dispersas de la lluvia, caminaban a paso lento hacia un destino que preveía convertirlas en las cinco mujeres más poderosas del mundo.

 






Noche de sangre



Las cinco brujas se dispusieron en un círculo
alrededor
de un altar de piedra que se situaba en el claro
del
pequeño bosque.
La
antigüedad
del lugar era
manifiesta,
tanto
que su historia estaba documentada. Hace miles de años, ese lugar se utilizaba
para
sacrificios
de
los
diferentes
aquelarres
en
la magia primitiva. Su energía era percibida por todos
los
seres mágicos que pasaban por allí. Era el emplazamiento idóneo para realizar el hechizo y convocar la magia de sangre.

Corina sujetaba en sus manos un antiguo libro que se caracterizaba por una portada oscura y tener inscrita una frase en latín: Ars mágica tenebris.

—Cuando la luna esté alineada con Saturno, comenzará el ritual —informó Corina.

Mientras que la noche se acercaba, Casandra apartó a Elaysa para hablar con ella a solas.

—Hija, sé que te va a costar creer esto, pero Dagon me confesó una cosa que quería que supieras —dijo Casandra.

—¿El qué? —preguntó desconfiada Elaysa.

—La mayoría de tus recuerdos con Dagon son falsos. Me reveló que jamás se había acostado contigo y que si intentó matarnos fue por una venganza hacia mí que le nubló los ojos. Quería que te lo contara yo porque estaba seguro de que en él no confiarías. También me dijo que borraría esos recuerdos ficticios para que pudieras vivir tranquila.

Elaysa se sintió aliviada al escuchar las palabras de Casandra, pero no pudo evitar derramar las lágrimas que trataba de contener inútilmente. Esos horribles recuerdos le habían supuesto tantas noches en vela, que descubrir que era todo mentira le supuso un consuelo para su alma.

—Desearía que Dagon estuviera vivo para que me lo contara él en persona —admitió Elaysa.

—No tardará mucho en hacerlo, pero deja que haga algo que te ayudará. Dame la mano, por favor.

Los ojos de ambas se tornaron en blanco y sus mentes viajaron en el tiempo y en el espacio para presenciar la escena entre Dagon y la misma Casandra en el Vaticano. Así, Elaysa pudo escuchar por los propios labios de su padre lo que le había transmitido su madre. La escena del beso entre ambos hizo que Elaysa sonriera. Después de eso, sus ojos volvieron a su anterior color.

—Gracias por mostrármelo, pero tú no me puedes borrar esos recuerdos, ¿verdad? —preguntó Elaysa.

—Solo puede hacerlo Dagon. Cuando tengamos la magia de sangre, podremos resucitarlo y lo hará. —Casandra abrazó a su hija.

—¿Estás segura del plan de Corina? Hay algo en ella que no me inspira confianza —confesó Elaysa.

—Yo también tenía mis dudas, pero después de la traición de Aisha… ¿qué más podemos hacer? Aunque los métodos de Corina puedan parecer inflexibles, son los mejores para garantizar la supervivencia de nuestra estirpe —tranquilizó Casandra con otro tierno abrazo.

Pasados unos minutos, Corina detectó que la alineación entre Saturno y la luna estaba próxima. Así, pasó las páginas del libro hasta llegar a la que contenía el hechizo para convocar la magia de sangre.

—Venid y dadme vuestras manos, hermanas.

La luz de la luna iluminó el libro en un destello que cegó los ojos de todas ellas. La energía de la luz blanca fue tornándose en un rojo sangre según avanzaban las palabras de Corina. Lo pronunció en una lengua que solo ella conocía. Dagon habría sido el único que podría haber descifrado su mensaje.

Ante sus palabras, la tierra de alrededor empezó a temblar. Tan solo el altar donde se apoyaba el libro resistía sin ningún movimiento. Los árboles que rodeaban el claro empezaron a desprenderse de la tierra a la que estaban anclados y a desplomarse violentamente al suelo. Numerosos fragmentos de tierra se elevaron al aire y los animales empezaron a huir entre los ruidos de la noche y luchando contra la ferocidad que estaba alcanzando el viento.

Mientras que Corina continuaba leyendo el conjuro, los cuerpos de las cuatro brujas que la acompañaban empezaron a temblar y la piel de todas ellas se empezó a tornar en rojo. Estaban inmovilizadas mientras sus cuerpos empezaban a desintegrarse poco a poco sin remedio.

—Detenlo Corina. ¡Nos está matando! —le ordenó Casandra en un grito desgarrador.

—Hermanas, perdonadme por esto. Mis intereses no son los mismos que los vuestros —confesó Corina al final.

La luz de la luna estaba volviéndose aún más roja. La vida de las cuatro brujas estaba nutriéndola a ella y a Corina, cuyo rostro estaba rejuveneciéndose. Las ojeras de la vejez retrocedieron y las pocas estrías que se veían en sus piernas se fueron para dejar paso a una piel tersa y juvenil.

—Adiós, hermanas. Con vuestro sacrificio, me aseguraré de que no os entrometáis donde no debéis, igual que he hecho con ese brujo. —Se despidió Corina con una sonrisa cruel mientras bebía la sangre de Dagon para alimentar todavía más su poder.

Lo gritos de las brujas no sirvieron de nada.

—Pagarás tus crímenes, mis hermanas se encargarán de ello —amenazó Casandra a la vez que su rostro fue deshaciéndose en partículas rojas entre la luz de luna.

—Tú fuiste la responsable de que acabara con él. —Acarició la mejilla ya desdibujada de Casandra—. Él no se hubiera ido como las otras brujas. No tenía tiempo para distracciones.

—Lo siento, hija, tenías razón cuando me avisaste. Siempre te querré. —Las últimas palabras de Casandra fueron para Elaysa, cuyo rostro ya estaba desfigurado por completo.

Al final, la piel de las cuatro brujas se fundió con la luminiscencia de la luna, siendo ya solo partículas de las que fueron cuatro grandes brujas que ahora desaparecían entre la luz roja del astro. De ese modo, el poder de todas ellas quedó en manos de una sola y la magia oscura recorrió cada centímetro del cuerpo de Corina.

 









La gran mentira



Las brujas
que
confiaron
en
Corina habían desaparecido completamente. Ya al amanecer, en
el
pequeño
claro
solo
quedaba
una
mujer
sosteniendo
el libro que le había otorgado la magia más oscura: la de sangre. Este
poder
les
había
costado
la
vida
a
cuatro
brujas
y
al amor de una de ellas. Ninguna de las que integraban
el
gran aquelarre
perdonaría
lo
que
había
hecho
Corina.
Sin
embargo, ella tenía muy claro lo que tenía que hacer, de modo que pronunció
rápidamente
las
palabras
para
convocar
al
gran aquelarre.

—Convoco a todas las brujas del gran aquelarre y excepcionalmente a las hermanas de Casandra, en este lugar y en este tiempo. Yo, Corina, reina de todas, convoco et iubeo ut veniunt.

—¿Por qué nos convocas de nuevo? ¿Dónde están Elaysa y mis hermanas? —preguntó Ashley cuando vio a Corina algo magullada con leves heridas provocadas por ella misma.

—Por ellas os he convocado de urgencia. Me temo que han perdido la vida. —Se sintió afligida—. Mientras hacíamos el ritual, hemos sido atacadas por los brujos. Dagon fue quien le dio nuestra posición. Nunca debimos confiar en él.
Sus propios compañeros, antes de atacarnos, nos lo confirmaron.

El silencio inundó la atmósfera, así como los rostros de desaliento e incredulidad. Algunas no evitaron el llanto, hasta que Isabel preguntó encolerizada:

—¿Cómo es posible? ¿Cómo tú puedes haber salido ilesa de la batalla?

—Gracias a la joven Elaysa y a sus tías. —Miró a todas las hermanas de Casandra—. Después de que cayera Itzel, me defendieron hasta su muerte para que yo sí pudiera concluir el ritual. Lamentablemente, no pude ser tan rápida como sí lo fueron los enemigos para acabar con ellas. Gracias a nuestras hermanas —habló ahora para todas— ahora tenemos una oportunidad de salvarnos. Esos miserables consiguieron huir antes de poder vengarme, pero no escaparán de nuestra venganza —aseveró entre llantos Corina.

—No puede ser… —dijo entre lloros Ashley—. ¿Y sus cuerpos?

—Se los llevaron, quién sabe para qué macabro acto.

—¿Y no es posible que siguieran con vida? —preguntó Melinda con voz temblorosa y rostro pálido.

—Lo siento, pero pude ver cómo las mataban. Ambas sabemos que los brujos no hacen prisioneros… Lo lamento, de verdad.

—Nunca he confiado en ti —gritó Alessia—. No te creo, Corina. Lo investigaré hasta dar con la verdad, y créeme que, si averiguo que le hiciste algo a mi sobrina y a mis hermanas, lo pagarás con tu sangre.

Alessia desapareció en el manto negro de la bruma que la envolvió. Sus cuatro hermanas la imitaron. A esto le siguieron los alborotos, murmullos y sollozos de quienes guardaban un bello y especial recuerdo de las hermanas, especialmente de Casandra, puesto que era una de las brujas que más había ayudado y colaborado para establecer la organización jerárquica del gran aquelarre.

—Tranquilizaos, hermanas. Todas sabíamos que esta guerra nos costaría vidas —alzó la voz Corina—. Yo he perdido a la que era como una hija para mí y entiendo el dolor de su familia. Os aseguro que me encargaré de vengarla.

A la algarada de la reina bruja las otras reaccionaron justamente como Corina quería, guiadas por la venganza, inspiradas para ver derramada la sangre de sus enemigos y sin rastro de un pensamiento frío y racional.

El silencio sepulcral volvió a ensombrecer el bosque, cuyos árboles ya habían presenciado demasiado derramamiento de sangre.

—Podéis iros —volvió a hablar Corina—. Acabad con cuantos brujos veáis, matad a todo enemigo que se cruce en vuestro camino. Sin piedad, como ellos no la han tenido con nuestras hermanas. Yo me encargaré de la hermandad de la serpiente. ¡Que la sangre de nuestros enemigos tiña este día y los venideros! ¡Que sus corazones tiemblen con tan solo oír nuestros pasos! ¡Que quienes eran nuestros depredadores ahora sean conscientes de que son nuestras presas! —gritó mientras los mantos oscuros hacían presencia.

La asonada de Corina hizo entrar en furor a las brujas, pues habían perdido a muchas hermanas valiosas esa noche. Ellas buscarían, en la sangre de los brujos, su venganza.

En la noche, cuando la luna ya caía y los rayos del sol volvían a resplandecer, los ancianos árboles, con las hojas atenuadas del marrón otoñal, volvían a ver la marcha de las brujas, engañadas por la persona que creían su salvadora. Ella también ponía camino a su destino, dejando al bosque y los espíritus de la naturaleza en su apaciguadora, dulce y melancólica soledad.

 









Convocatio



Después de haberse marchado del gran aquelarre, las cinco brujas aparecieron en el piso de Alessia. Las hermanas, aún con los rostros pálidos y los ojos enrojecidos por las lágrimas, trataron de recomponerse del dolor que suponía perder a seres queridos de esa forma. Había sido un golpe demoledor para ellas, pero necesitaban tener la cabeza fría. Era crucial en un momento así.

—¿De verdad crees que nos ha mentido? —Rompió el silencio Ashley.

—Sí —aseveró Alessia mientras intentaba contener su furia y sus nervios—. Casandra habría hecho todo lo posible por salvar a su hija, no a ella. ¿No crees?

—Quizá intentó salvarla, pero no pudo —respondió Melinda. Era la más ingenua.

—No me fio de Corina, pero será fácil averiguar si estoy en lo cierto o no. Con nuestra sangre tenemos el poder suficiente para convocar al espíritu de Casandra o Alana y averiguar qué ocurrió de verdad esa noche.

—El poder de convocación se nos prohibió hace mucho tiempo. Sabes que puede ser muy peligroso —le replicó Melinda.

—Melinda, estoy segura de que quieres saber cómo fueron asesinadas nuestras hermanas y nuestra sobrina y acabar con quien de verdad las mató. —Alessia levantó un poco la voz—. No es el momento ni de normas ni de miedos.

—Alessia, no creo que nuestra hermana no quiera saberlo —salió en defensa Ashley—, pero recurrir a la magia negra… podría empeorar las cosas.

—Tenemos que arriesgarnos, se lo debemos —manifestó Arlet.

—Está bien, lo haremos por ellas—aceptó Melinda.

Ashley también asintió.

—Preparadlo todo, yo voy a escribir el conjuro.

—Alessia —Melinda le agarró del brazo antes de que se fuera a preparar el hechizo—, espero que no tengamos que arrepentirnos de esto —le dijo preocupada—. Acudir al mundo de los muertos es algo extremadamente peligroso. Los espíritus no entienden de normas ni de ataduras.

—Confiad en mí, averiguaremos la verdad y no ocurrirá nada. Tenemos poder suficiente para esto.

Las cuatro se encargaron de preparar el salón para el conjuro quitando los pocos muebles móviles que componían la decoración y poniendo las velas justas para poder ver algo y apagar las luces. Convocar un espíritu requería de oscuridad, sin ella no acudirían a la llamada de las brujas.

—Ya tengo el hechizo —dijo Alessia.

Arlet cogió un cuchillo e hizo un pequeño corte en las manos de sus hermanas. Con esa sangre se encargaron de hacer el pentagrama invertido y el círculo en el que se integraba. Se trataba de un símbolo demoniaco y muy arcaico, usado por sus antepasadas para convocar al maligno.

Formada la figura en el suelo, las hermanas se dieron las manos y comenzaron a recitar el hechizo de Alessia:

—Por el poder que se nos ha conferido, para que la mentira no ciegue nuestros ojos ni nuble nuestros corazones, que el poder de cinco se haga presente en este tiempo y en este lugar. Necesitamos de tu presencia, Casandra. Tus hermanas te llaman. Convoco spiritus ut tenebris convertere in lux. —Todas las hermanas repitieron al unísono estas mismas palabras una vez tras otra.

De repente, comenzaron a oírse unos ruidos que parecían los rugidos propios del infierno. Los muebles temblaban y del techo se desprendieron fragmentos de yeso. La sangre del suelo empezó a desplazarse y el rojo del pentagrama iba cobrando vida. Gota a gota, empezó a conformarse una figura esbelta, pero formada por la sangre de las hermanas. Era el cuerpo de una mujer.

Cuando la silueta se formó, su grito fue devastador, parecido al de una hidra cuando le cortan una de sus cabezas. En los rostros de las cinco hermanas se pudo percibir el malestar al escuchar semejante alarido. Si rompían el círculo para taparse los oídos, cualquier espíritu podría escapar al terreno de los vivos, por lo que tuvieron que soportar varios segundos de ese horrible sonido.

En el momento en el que los temblores y los ruidos cesaron, las hermanas abrieron los ojos. Se quedaron atónitas con la imagen de su hermana. Su rostro estaba deformado, tanto que no se reconocía en él la cara de una persona. Toda su figura estaba teñida rojo sangre, tan vivo como el mismísimo fuego.

—Hermana, ¿eres tú? —preguntó Alessia.

—Jugar con fuego es muy peligroso. —Su voz sonó desafiante. Sin lugar a duda, esa no era de Casandra.

—¿Quién demonios eres tú? —preguntó preocupada Ashley.

—¿Mis quemaduras no os lo recuerdan?

—Ai…Aisha… —reconoció en tono tembloroso Melinda.

—Hemos convocado a Casandra, ¿por qué has venido tú? —preguntó airada Alessia.

—Querida, a los muertos no se nos puede controlar, deberías saberlo. Pero, en este caso, ha sido por un asunto del que tengo que advertiros —aseveró Aisha.

—¿Qué te hace pensar que te escucharemos? Eres una traidora —alzó la voz Arlet. Las otras cuatro hermanas observaban horrorizadas el lamentable estado de Aisha.

—La palabra traición se usa tanto que ya hace tiempo que dejó de tener validez. La traición, después de todo, siempre busca unos intereses, ¿no creéis? —preguntó.

—Está claro que tú buscabas solo tu propio interés —le interpeló Ashley.

—Mi interés era una alianza con los brujos para salvarnos a todas, estúpidas. Corina lo manipuló todo. Ni siquiera me dejó defenderme. Las palabras que dije quizá salieran de mi boca, pero no era lo que pensaba mi mente. Todas habéis sido tan ingenuas que os ha engañado como crías por querer ir por la vía fácil.

—¿Por qué ha hecho todo esto? —preguntó Isabel.

—Por poder. Por miedo —respondió tajante Aisha.

—¿Miedo, Corina? Esa mujer no sabe lo que es el miedo —contestó Alessia.

—Todos tenemos miedo a morir, incluso el ser humano más despiadado, especialmente cuando has vivido tanto que crees que eres inmortal, hasta que alguien te recuerda que no, que eres débil, igual de débil que un mortal. Ahora, tendréis que enfrentaros solas a cazadores, brujos y a la hermandad de la serpiente, además de…

—Corina —acabó la frase Alessia.

—¿Qué sugieres que hagamos? Estamos solas. Ahora con el poder de la magia de sangre… nadie la cuestionará —dijo Isabel.

—Lo único que no se puede matar es lo que ya está muerto. Recordadlo y hallaréis la respuesta. Buscad en nuestros orígenes y sabréis qué hacer.

El espíritu, antes de irse, manifestó una carcajada que heló la sangre de las hermanas. Los extraños ruidos y los temblores hicieron acto de presencia cuando la figura de Aisha se desintegraba poco a poco para volver al mundo de los muertos. De esa forma, el pentagrama invertido volvía a recuperar su forma original.

—Se refería al libro de… la Nigromante. —La voz de Alessia sonó temblorosa y en su semblante se percibió el miedo y sobre todo el temor de un destino incierto hacia un nuevo camino. Quizá más peligroso que el anterior.

 






Anubis



Después de que el espíritu se marchara definitivamente al más allá, el silencio inundó el salón de estar. Solo Alessia se atrevió a romperlo con voz algo trémula:

—El libro de la Nigromante… es un arma demasiado peligrosa, hasta para nosotras.

—¿Qué tiene de especial ese libro? No sé nada de él —confesó Arlet.

—No te preocupes, muy pocos saben de su existencia. Es un conocimiento demasiado peligroso. La Nigromante es el libro de los muertos. La idea que tenemos de su poder es solo una mínima parte de lo que se podría hacer con ese libro. Algunas de nosotras lo conocemos como el arma definitiva de la magia
negra —le explicó Alessia a Melinda, Isabel y Arlet, que escuchaban atentas las palabras de su hermana mayor.

—Es nuestra única esperanza, ¿a qué esperamos?

—No es tan fácil, Arlet. —La cara de Ashley palideció—. Se cuenta que el libro está en el Cairo y su guardián es el mismísimo dios de la ultratumba. Una antepasada nuestra se encargó de que fuera protegido por él para que nadie se atreviera a utilizarlo. Su uso desencadenó el conflicto entre brujos y brujas y su poder ha estado oculto. Desde hace siglos nadie se ha aventurado a volver a usarlo.

—¿Estás hablando de… Anubis?  —preguntó Isabel.

—Anubis es el guardián de todos los muertos. Aisha ha dicho que busquemos en nuestros orígenes y muchos aseguran que la nigromancia fue la primera magia. Resucitar a los muertos siempre ha sido la ambición del ser humano —explicó Alessia.

—Es nuestra última esperanza para poder acabar con nuestros enemigos. Yo estoy de acuerdo en ir a buscarlo —confirmó Isabel.

—Es nuestro único camino —intervino Alessia.

—Yo también estoy de acuerdo —afirmó Ashley.

Arlet también asintió.

—Vámonos, cada día que pasa muchas de las nuestras pueden estar muriendo —advirtió Alessia.

—Dadme las manos —dijo Ashley.

La nube oscura hizo de nuevo acto de presencia y en cuestión de minutos todas ellas aparecieron en el Egipto milenario, territorio de faraones, magia primitiva y monumentos que los antiguos construyeron para estar más cerca de la divinidad a la que adoraban. Así, las hermanas pudieron ver las impresionantes tres pirámides de Gizeh y la enigmática y gran esfinge cerca de la ciudad de Guiza, al sur de la hermosa Cairo.

—¿Dónde encontraremos el libro? —preguntó Melinda.

—Según los escritos, el libro tendría que estar allí —Señaló la escultura de Guiza.

—Pensé que sería más difícil encontrarlo —confesó Arlet.

—Hace tiempo que conocía el paradero del libro gracias a Casandra. Las brujas del gran aquelarre, al menos las más cercanas a la reina, conocen su paradero, pero nadie nunca se había atrevido a buscarlo para utilizarlo. Nuestros códigos nos lo prohíben —aseveró Alessia.

Cuando estuvieron cerca del monumento escultural, Alessia detectó un gran poder e inmediatamente ella y las demás inspeccionaron el terreno. Muy pocas brujas podían detectar ese poder. Había que ser realmente poderosa para hacerlo y Alessia lo era.

Al final, reconocieron que no había otra opción más que la desaparición de la faz de la Tierra de una de las esculturas más antiguas de la humanidad. Las cinco hermanas se dieron la mano y muy pronto empezaron a crear una energía, en forma de rayo blanco, que impactó directamente en su objetivo, haciendo que la gran escultura de Guiza explotara por los aires. Después de apartar los restos, aparecieron unas escaleras de piedra que conducían a la ultratumba donde se ocultaba el libro de los muertos. También era conocido como el libro de la Nigromante, pues quien lo escribió fue la primera bruja en realizar este tipo de brujería negra. La leyenda cuenta que, si se abre y se lee, ella hará acto de presencia y obedecerá la voluntad del portador del libro.

La tumba estaba cubierta por miles de telarañas. En el centro tan solo había un sepulcro al lado de un altar. En este se encontraba un libro negro con el lomo dorado, en cuya portada se discernía la frase: El arte de la Nigromancia, y una gran gema azul en el centro. Del libro salía una extraña y penetrante voz que reclamaba que fueran a por él y lo abrieran allí mismo. A estos ruegos y súplicas, los oídos de la joven hermana fueron los más débiles. Arlet se acercó rápidamente sin que Alessia o Ashley llegaran a tiempo para sujetarla y evitar el caos que estaba a punto de provocar.

—¡ARLET, NOOO! —gritó horrorizada Ashley.

Era demasiado tarde. El libro ya había sido abierto.

De él emanó una potentísima y enorme luz negra. La enorme fuerza con la que se generó esa energía tumbó al suelo a Arlet y la dejó sin conocimiento. Sus hermanas la sacaron de la tumba tan pronto como pudieron entre el temblor que se estaba produciendo. La llama negra se hacía más poderosa y en pocos segundos hizo contacto con el sepulcro de al lado, rompiéndolo en mil pedazos. Así, se proyectó la luz hacia arriba por lo que el techo acabó destrozado, así como todo lo que había a su alrededor. El foco se elevó hasta el mismo cielo.

Las hermanas, tiradas en el suelo, tuvieron que proyectar un escudo, de lo contrario, habrían acabado muertas debido a la energía que estaba saliendo del libro. Todo estaba siendo devastado por su fuerza contenida durante siglos. Las enormes pirámides de Gizeh ahora no parecían más que débiles juguetes, cayendo como fichas de dominó ante la violencia de las ondas expansivas. Sus bloques empezaron a impactar en el suelo como si fueran meteoritos.
La escena era de una auténtica barbarie que se extendía más allá del desierto. Las ciudades próximas acabaron arrasadas, sus edificios derrumbados y sus ciudadanos sepultados.

Entre el horror, las hermanas resistían como podían fortaleciendo el escudo con el poder de las cinco.

Tras varios minutos de tempestad, por fin llegó la calma.

Ante ellas, se vislumbró algo que sabían que podría pasar. Sin embargo, ninguna de ellas estaba preparada para verlo. El gran dios egipcio de la muerte, Anubis, apareció justo delante de ellas. Su aspecto de chacal y su gran mandíbula inspiraban el terror más profundo de cualquier ser mortal: ver a un dios. Estar delante de un ser inmortal, eterno en el espacio y en el tiempo. Un ser al que era imposible matar.

El aspecto del dios era grandioso, su cuello estaba enfundado por un collar en forma de venda, cuyo color predominante era un rojo semejante al del fuego, que contrastaba con el negro tan oscuro de sus ojos. Su torso de lobo estaba cubierto por una fuerte y, a simple vista, inexpugnable coraza de oro.

—¿Y ahora qué? —gritó Ashley mientras se levantaba del suelo tras la potente explosión.

—No creo que podamos acabar con un dios con semejante poder —advirtió Melinda.

Las cuatro hermanas dieron la mano a la maltrecha Arlet y empezaron a recitar el hechizo para transportarse a
un
lugar seguro y ganar algo de tiempo.
El conjuro
se interrumpió
antes
de
que
pudieran
escapar
de
las
garras
de Anubis. El dios había levantado su cetro, el cual desprendió una potente luz negra. Había impedido que huyeran.

—No dejará que nos vayamos. Tenemos que luchar. Si morimos, que sea combatiendo por nuestras hermanas —aseveró Alessia.

Las cuatro brujas que estaban en condiciones para combatir se dispusieron para hacerlo. Su poder se combinó una vez más. Azul, negro, rojo y morado fueron los colores que combinaron la energía de cada una de ellas fundiéndose en un potentísimo halo de energía que arrastraba todo cuanto tocaba. La arena y las piedras de alrededor se desintegraban a su paso, así como lo haría cualquier ser vivo que osara interponerse en su paso.

Ashley, Alessia, Isabel y Melinda intentaron recrudecer aún más el ataque, pero aparte de hacer retroceder unos pasos a Anubis, no consiguieron nada más.

El cielo se oscureció y el sol reluciente de antes se ocultó tras las nubes grises que empañaron al ambiente. Sin embargo, en ellas había algo extraño, tanto que los contendientes, las hermanas y Anubis, cesaron en su lucha para discernir lo que era la representación de una cobra siseando en medio de las oscurecidas nubes.

Del cielo empezaron a surgir doce grandes torbellinos envueltos en un manto negro que cayeron en picado hacia el suelo. Cuando arribaron tierra empezaron a desdibujarse para dar paso a la figura de doce hombres. Once de ellos formaron un círculo alrededor de Anubis y anclaron sus bastones acabados en forma de cabeza de serpiente en la arena. De cada báculo cobró vida una energía en forma del animal que ellos representaban en su voluta. Las diferentes cabezas de serpiente se movían y entrelazaban confundiendo a Anubis gracias a los brillantes destellos que desprendían. Las once energías serpentinas se conectaron para formar lo que era una cárcel, que encerró al poderoso dios y guardián de los muertos.

El rugido de Anubis y la energía que desprendió de él fue muy potente, mas la jaula resistió. Tampoco los duros embistes del dios con sus garras hacían mella en ella. La fuerza de esos magos era realmente sobrehumana, capaz de someter la mismísima voluntad de un dios.

—¿Qué hace la hermandad de la serpiente aquí? —preguntó al aire Alessia.

—Sabíamos que acudiríais a vuestra última esperanza para acabar con nosotros. Corina ha hecho muy bien su trabajo —le contestó el hombre que se acercaba a paso lento hacia ellas.

—¿¿Corina?? —vociferó Isabel.

—La traición llega mucho más lejos de lo que pensáis. —Su rostro, cubierto por su capucha negra, dejó entrever una sonrisa maliciosa—. Nuestras redes se extienden allá por donde va la magia más oscura. Las muertes de Elaysa, Alana, Casandra e Itzel e incluso de la mismísima Aisha fueron planeadas por nosotros. Sabíamos que solo vendríais a por el gran libro si os arrebatábamos toda esperanza. Os hemos ido arrebatando una a una cada una de las armas que teníais, a cada uno de vuestros guerreros. Casandra fue la única que sospechó y ni siquiera ella fue lo suficiente ávida para desenmascarar a Corina. La siguió como un vulgar perro lo hace con su dueño.

—Si Corina está con vosotras, ¿por qué habéis esperado a que nosotras viniéramos a por el libro? Ella sabía dónde estaba —le contestó Melinda.

—Solo un número muy pequeño de brujas tienen la habilidad para detectar el poder de este libro. Corina no podría cogerlo, pues su magia está emponzoñada por la oscuridad y la cripta estaba protegida por un antiguo hechizo. Además, tenemos esto. —El brujo se subió la manga del brazo y les enseñó la marca
de una serpiente que ocupaba su antebrazo—. Nadie que tenga este grabado hubiera podido entrar en el mausoleo.

Aprovechando que estaba distraído, Alessia le lanzó un ataque en forma de bola de fuego. Sin embargo, con un simple gesto de manos la desvió y esta se extinguió en el aire.

—No tengo más tiempo para vosotras, el poder de La Nigromante me aguarda.

De nuevo se dejó entrever su sonrisa perniciosa y parte de su rostro ensombrecido por la sombra de la capucha. Sus ojos verdes, semejantes a los de la serpiente que había mostrado antes en el antebrazo, relucieron entre la oscuridad que habían provocado cuando aparecieron.

Con un simple movimiento de manos, hizo desaparecer a las brujas entre un manto oscuro, mientras él se encaminaba a recoger el libro más poderoso del mundo.

 









El poder de la hermandad



La hermandad de la serpiente seguía custodiando a Anubis, que había intentado escapar por todos los medios a su alcance. Ni su magia ni los ataques físicos conseguían debilitar la poderosa magia de esa jaula creada expresamente para el dios. Habían conseguido que Anubis pareciera un juguete en manos de su magia.

—Tierra y fuego —comenzaron a recitar al unísono—, os convocamos para ayudarnos en esta ardua tarea. Que el poder de vuestros elementos, los más poderosos y terribles, acometan su labor encerrando al dios de la muerte en el inframundo. Venid y llevaros a este majestuoso e inmortal ser, pues la Tierra no es su lugar y el fuego, su destino. Acudid a nuestra llamada una vez más. Venid y mostradnos vuestro poder. Adeste in hoc tempore et incursitate vostrum laborem —concluyeron a la vez los once brujos que lo custodiaban.

Habiendo dicho tales palabras, los hombres golpearon sus bastones contra el suelo. El silencio dejó paso al temblor de la tierra, que se fue resquebrajando en torno al círculo que habían formado. Los brujos se vieron obligados a apartarse un poco para no ser devorados por las llamas que emergieron de las fracturas de la tierra. El chacal aulló e intentó escapar, sin embargo, la jaula siguió intacta a los ataques de Anubis. Era totalmente inexpugnable. Ni siquiera el poder de un dios logró quebrantar la voluntad de la hermandad.

El cielo se volvió a teñir de oscuridad. Las llamas seguían creciendo y el suelo deteriorándose más, hasta que al final las grietas se hicieron tan grandes que Anubis no tuvo escapatoria y el gran dios de la muerte fue devorado por el fuego y la tierra, que ahora volvía a su posición natural, como si las fracturas en el suelo y el propio dios no hubieran sido nada más que una ilusión.

—Maestro, ¿habéis encontrado el libro? —preguntó uno de los encapuchados.

—Sí, el libro de la Nigromante ya es nuestro —dijo sonriendo.

—Excelente —afirmó mientras le devolvía la sonrisa con unos labios de un rojo intenso. Era evidente que esa capucha escondía el rostro de una mujer.

—Nuestros planes avanzan tal y como esperábamos. Muy pronto, todo ser mágico que haya muerto en este mundo volverá a la vida. No obstante, esta vez, todos ellos acatarán nuestra voluntad. Formaremos el ejército más poderoso de la faz de la Tierra. Seremos imparables. Nadie cuestionará el nuevo orden que instauraremos.

Ambos mostraron una sonrisa maliciosa.

—Me uní al bando correcto.

La mujer, que se ocultaba debajo de la capucha, fue descubriendo su rostro.

—Así es, Corina. —Ambos se dedicaron una mirada cuando caminaban hacia el resto. Después, todos ellos desaparecieron de los alrededores del desierto.

Mientras tanto, las hermanas aparecieron en un páramo muy alejado de donde hace unos segundos se encontraban. Al principio estaban desorientadas y ni siquiera sabían dónde estaban.

—Ahora más que nunca necesitaríamos a Casandra… Ella sabría qué hacer —dijo Ashley desolada cuando ya estaban las cinco recompuestas del golpe que recibieron tras el viaje.

—No sé qué podemos hacer —confesó con impotencia Alessia—.  Nos han arrebatado nuestra última esperanza.

—Han jugado con nosotras como han querido… —murmuró Isabel.

—Han sabido jugar muy bien sus cartas —dijo Melinda.

—No podíamos sospechar nada de esto. Ni Casandra logró destapar los planes de la hermandad ni de Corina. Ninguna hubiéramos sospechado que una antigua reina nos traicionara. Jamás había pasado —dijo enojada Isabel.

—Ya da igual. Hemos hecho todo lo que hemos podido por salvar nuestra raza —declaró Alessia, derrotada.

—Eso no es del todo cierto… Quizá sí que podamos hacer algo más, algo que ni Corina ni la hermandad se esperarían —intervino Arlet.

—¿El qué?  —preguntó Melinda.

—Estamos en medio de una guerra que las brujas no podemos ganar solas. Acudamos al único que puede ayudarnos en este momento: Alastor —afirmó rotundamente Arlet.

Al oír ese nombre, el bombeo de sus corazones se aceleró y la piel se les erizó, como si un frío hubiera recorrido cada parte de su cuerpo. Se le conocía por ser el brujo más poderoso, pero también era célebre por ser quien más brujas había condenado a la muerte gracias a su magia oscura.

—¿Cómo te atreves siquiera a pronunciar ese nombre? —preguntó colérica Alessia.

—El orgullo no nos puede impedir salvar a las nuestras. Casandra aceptó entre nuestras filas a un brujo y cayó defendiéndonos. ¿No os dais cuenta? La guerra ha comenzado, pero esta vez ellos no son nuestros enemigos. Muchas de las nuestras, y también de ellos han caído siguiendo los propósitos de esa maldita hermandad —elevó el tono—. Nos hemos estado culpando de asesinatos que han cometido ellos y hemos caído como estúpidos, cegados por la ira y el rencor de nuestros antepasados. Es hora de cerrar las heridas abiertas y el momento de enfrentarnos a nuestro verdadero enemigo. Unidos, los venceremos. Se lo debemos a Casandra, Alana, Elaysa, y a todas las brujas que han caído, pero también hemos de hacerlo por Dagon, un brujo que no dudó en dejar de lado a su propio padre para defender a la mujer que quería, a nuestra hermana. Se lo debemos para que su muerte no sea en vano.

—¿Y qué te hace pensar que nos ayudará?  —preguntó Ashley.

—Porque le mostraremos la verdad. A su hijo se lo arrebató la hermandad, no una bruja cualquiera. Ahora que sabemos en qué bando está Corina y lo que han estado haciendo, él no tiene ningún motivo para no firmar una tregua. Su liderazgo peligra con este nuevo poder. Además, si Corina se ha pasado a su lado, podéis imaginaros que muchos brujos se habrán unido a la hermandad, por poder, por miedo… —explicó Arlet.

—Creo que tu juventud te hace ser una inconsciente y no pensar en el odio que nos profesa —replicó Alessia.

—Y por eso mismo es un movimiento que ninguno de ellos se espera y se convertirá en nuestra mejor baza para ganar la guerra. Sé el rencor que nos guardamos los unos a los otros, pero ya es hora de dejarlo atrás para hacer del fin mayor, acabar con esta nueva amenaza, nuestro principal logro como lo que somos: una estirpe, la de aquellos que siguieron el camino de la magia de los antiguos.

—Ojalá fuera tan fácil. —Se mostró apesadumbrada Alessia. 

—No tenemos nada que perder —confirmó Isabel.

Las demás asintieron y se dejaron llevar por el manto negro que invocó Alessia, que envolvió a las cinco hermanas hasta llevarlas al lugar donde estaban sus enemigos, quienes ahora podían convertirse en sus mejores aliados.

 









En busca de la alianza



Cuando desapareció la nube oscura, vieron delante de sus ojos una enorme mansión que se situaba al sur de Helsinki. Allí, la lluvia empapó los largos cabellos castaños de las cinco hermanas. Esa atmosfera, oscura y otoñal, se completaba con el sonido de los truenos que acompañaban a los constantes relámpagos.

—Queremos hablar con vuestro superior —le dijo Alessia a los guardias apostados delante de la gran verja que protegía la mansión.

—Marchaos o moriréis —contestó uno de ellos, a la vez que creaba una bola de fuego.

—No venimos a combatir, necesitamos reunirnos con Alastor. Es sobre su hijo y es urgente —explicó rápidamente Ashley.

El brujo no dudó en lanzar su ataque contra ella, mas el fuego se paró en seco y retrocedió sobre sus pasos, abrasando al mismo brujo que había iniciado el ataque. Las hermanas observaron cómo se carbonizaba su cadáver, en medio de sus gritos desgarradores.

—Era un incompetente —expuso en voz alta y grave el hombre que se aproximaba. A su paso, las verjas se abrieron entre el rechinar característico del hierro un tanto oxidado. El individuo no dudó en pisar el cuerpo calcinado del hombre con sus botas negras, en total armonía con su vestimenta.

—Eso no era necesario —dijo Alessia sin quitar la mirada de las cenizas.

—Deja
que yo decida lo que
es, o no,
necesario
—contestó
con
su particular tono grave—. Pasad, tenemos mucho de lo que hablar.

Con su brazo derecho invitó a pasar a las hermanas. 

Los seis pasaron, al tiempo que la verja se cerraba y el otro guardia se situaba en su posición. La mansión estaba rodeada de un hermoso jardín, en cuyo centro se disponía una fuente, en su caño se dibujaba la cabeza de un dragón. Nada más entrar, Alastor llevó a sus invitadas al gran salón que articulaba la casa.

—Sabes el motivo por el que estamos aquí, ¿verdad? — preguntó Arlet.

—Por supuesto. —Le dio un sorbo al vaso de ron que tenía a su
derecha.

—¿Sabes que han conseguido el libro de la Nigromante
también? —inquirió Alessia en un tono claramente de preocupación.

—Sí. Quiero acabar con esa maldita hermandad. Nadie me traiciona —aseveró Alastor.

—¿Traicionar? —preguntaron Melinda e Isabel a la vez.

—Sabía de esta amenaza mucho antes que vosotras, por ello decidí mover
mis
hilos para tejer una
alianza
con
ellos en secreto y que no volvieran a atacar a mis hombres. Me dijeron que, si os eliminaba a vosotras definitivamente, la unión sería un hecho. y yo conservaría el liderazgo de mis
hombres.

—Pero acabaron con tu hijo… —completó Ashley.

—Exacto. Os aseguro que me las pagarán Corina y todos esos bastardos encapuchados.

El vaso de ron que sujetaba se deshizo entre las llamas que emergieron de su mano derecha.

—¿Y qué propones hacer? —preguntó Alessia.

—Acabar con esa maldita orden con todo lo que tenemos. La tregua tiene que ser firmada inmediatamente. Traeré a todos los brujos que están a mis órdenes. Vosotras, traed a todas las brujas. Esta guerra no es entre nosotros y hemos de asumirlo de una vez por todas.

—Muchos no acudirán a la tregua, lo sabes —expresó con preocupación
Alessia.

—Mis brujos son leales, de lo contrario, asumirán las consecuencias. Vuestra lealtad es más dudosa —remetió Alastor.

—Nosotros no tenemos jefes, somos todas hermanas —reprochó Isabel.

—Y por eso os salen escorias como Corina —replicó Alastor con tono acusador.

—Basta ya de reproches, nos necesitamos unos a los otros —manifestó Alessia, poniéndose en pie delante de Alastor.

—Creo que me necesitáis más vosotras. —Alastor agarró el cuello de Alessia, hasta el punto de quitarle la respiración, mientras que sus hermanas fueron inmovilizadas gracias a su poderosa magia—. No me provoquéis o acabaréis como mi hijo. No olvido que fue una de las vuestras quien lo mató.

Tras unos segundos, liberó a las hermanas.

—Luchar entre nosotros solo nos conducirá a nuestra destrucción —aseveró Arlet.

—La pequeña del grupo sin duda es la más sabia. —Sonrió Alastor.

Arlet le devolvió una mirada
furiosa.

—Convoquemos a todos. No hay tiempo que perder. —Pudo decir Alessia, ya recuperada de la tos que le acusó tras soltarla Alastor.

—Seguidme —alzó la voz el líder de los brujos.

Él las condujo a una sala inmensa. Era tan grande como todo el jardín exterior. En su centro, se disponía el símbolo mágico de la triqueta, en la que se representaban los tres elementos: tierra, fuego y agua, así como la fuerza de la vida, la muerte y el
renacer.

—Dame la mano —ordenó Alastor a Alessia.

Alessia lo hizo, aunque con algo de desconfianza. Su mano izquierda y la derecha de Alastor se entrelazaron y las fueron elevando. Al mismo tiempo, la triqueta empezó a iluminarse. Los colores rojo, azul y marrón recorrieron el símbolo, a la vez que emanaba una potente luz hacia el exterior.

—Os convocamos a todos, pues los acontecimientos lo requieren. La tregua ha sido pactada. Acudid a la llamada, porque un enemigo más fuerte quiere acabar con todo cuanto conocemos. Debemos unirnos para eliminarlos y debemos hacerlo ya, antes de que sea demasiado tarde. En este tiempo y en este lugar, os convocamos —pronunciaron
cada palabra al unísono. Su voz se fundía en una y resonaba por toda la gran sala.

La luz que emanaba de la triqueta se hizo más intensa y empezaron a salir bruscamente nubes grises que inundaron la sala. De cada una de ellas, surgieron mujeres y hombres e inmediatamente los murmullos y los encontronazos se sucedieron.

—¡Silencio! —gritó con voz severa Alastor—. No os hemos traído aquí para pelear o hablar entre vosotros. Escuchad y comportaos como lo que sois: la especie más antigua y noble de la Tierra.

Su voz calmó los ánimos de los presentes que escucharon atentos lo que Alastor le relató acerca de todo lo que había acontecido y por lo que estaban allí reunidos.

—La guerra tiene que acabar y debe hacerlo pronto —concluyó Alastor firmemente.

—¿Por qué te íbamos a seguir cuando están contigo los malditos cazadores? —gritó una de las brujas.

—Los cazadores están controlados por mí. No volverán a actuar en lo que dure la tregua. Os doy mi palabra. Si se atreven a desobedecerme, yo me encargaré. No temáis por ellos —afirmó Alastor.

—Ayudadnos y acabaremos juntos con nuestro verdadero enemigo —arengó Alessia.

Todos respondieron con gritos de guerra.

Pero de repente, la tierra empezó a temblar. Las grietas se empezaron a remarcar en el techo y algunos fragmentos empezaron a
desprenderse.

—¿Qué está pasando? —bramó Melinda.

—Me temo que la hermandad ya ha comenzado sus planes —respondió Alastor.

En toda la Tierra se sintieron las agitaciones y los temblores. Numerosos movimientos en las placas se sucedían en todas las partes del mundo mientras que las personas corrían sin rumbo fijo y gritaban sin conocer la razón por la que ocurría eso. Ni siquiera sabían que una batalla estaba a punto de librarse y que, aunque no participaran, sus vidas eran las que corrían más peligro.

 









La Nigromante



El cielo volvió a oscurecerse pese a que ya era mediodía. Los rayos se sucedían por miles y el viento azotaba fuertemente los árboles que se abrían camino alrededor del claro de un bosque lejano, conocido como el bosque negro y situado al norte de Alemania. Allí se hallaba reunida la hermandad de la serpiente.

En el centro del claro, la hermandad se organizó en un círculo, en cuyo centro se encontraba el hombre quien hace mucho tiempo se había alzado como el líder de la hermandad. En sus manos, portaba el libro de la Nigromante. Su poder ya se había desatado y parecía imparable.

Una mujer empezó a formarse de las partículas negras que el propio libro iba creando. Cuando, tras varios minutos, se completó la invocación, pudo verse su aspecto. Estaba descalza y sus pies no tocaban el suelo. Vestía tan solo con una capa con una capucha que ocultaba su rostro. Solo se dejaba entrever un poco de su oscuro y negro cabello, además de sus ojos del mismo color que le ocupaban todas las cuencas. No tenía iris ni había pupila, solo un espacio tan negro como la misma noche.

—La Nigromante ya se encuentra en el reino de los vivos. La resurrección no tardará en empezar. Muy pronto, tendremos un ejército a nuestro servicio. Gracias al poder que conseguimos de las nuevas generaciones de brujos y brujas, tenemos la fuerza necesaria para que se complete el hechizo —aseveró con voz grave el líder de la hermandad.

En ese mismo momento, la mujer se elevó en el cielo y comenzó a decir unas palabras inentendibles a oídos de cualquier ser humano normal, incluso para la mayoría de los brujos y brujas su lengua era desconocida. A la vez, la tierra empezó a temblar y los truenos y relámpagos se multiplicaron. El ente que se había manifestado dispuso sus manos y empezó a absorber la energía de los doce integrantes, incluida la de Corina.

A los pocos segundos, numerosas nubes oscuras hicieron acto de presencia. Un ejército de brujos y brujas hacían su aparición, encabezado por Alastor y Alessia.

—Cesad esta locura —ordenó el jefe de los brujos.

—¿Por qué deberíamos parar? —preguntó sarcásticamente el líder. Sus dientes se unieron en una diabólica sonrisa.

—Porque, de lo contrario, moriréis —contestó Alessia.

—¿Creéis de verdad que vuestro patético poder podrá con nosotros? La raza humana debe ser aniquilada. ¿No os dais cuenta?, ¿cuántos de los vuestros han muerto por
ellos?, ¿cuántos seres inocentes han sido devastados por sus armas y guerras? Nuestra raza es la única que merece permanecer en la Tierra. Uníos y viviréis. Atacadnos y moriréis —sentenció el líder de la hermandad.

—Habéis acabado con nuestras hermanas, con nuestras herederas. —Se le vino el recuerdo de su hija a la mente y un pinchazo en el corazón la atravesó—. ¿De verdad tienes la absurda idea de que nos uniremos a vosotros? Moriremos si hace falta, pero jamás conseguiréis vuestros objetivos. Os lo aseguro —contestó firme Alessia.

—Eso fue por el bien supremo. Además, pronto estarán de vuelta, a nuestro servicio. ¿Te imaginas volver a ver a tu pequeña Keyla a tu lado? —le preguntó mientras se acercaba un poco más a ella.

—¿Podéis traer de vuelta a Keyla? —Varias lágrimas se le deslizaron de sus ojos.

—Por supuesto. Únete a nosotros y estarás con ella para siempre.

—No la escuches, Alessia —le interrumpió Ashley—. Keyla lleva demasiado tiempo en el reino de los muertos y nadie puede traerla de vuelta, no como la niña que era antes.

—Nuestro poder puede hacerlo, te lo aseguro.

Trató de convencerla, pero Alastor intervino y envió una onda expansiva contra él que lo tumbó al suelo.

—Si así lo deseáis, moriréis. —Sus ojos se tornaron de un tono verde más oscuro cuando en su reflejo se percibió de nuevo una serpiente—. Acudid a mí.

Tan pronto dijo esa frase, aparecieron de nuevo esferas de humo negro, lo que significaba la aparición de nuevos brujos y brujas, esta vez, del bando de la hermandad. Se habían unido a ellos a instancias de Corina y de otros miembros importantes de las filas de los brujos, puesto que veían en ellos su única salvación. 

La batalla se desencadenó casi al instante. El caos se apoderó de todos ellos. Los haces de energía se sucedían. Solo en el transcurrir de los primeros segundos, las pérdidas de ambos bandos se contaban por decenas. No había ni un solo rincón del gran claro del bosque donde no hubiera un combate.

—¿Qué hacemos ahora, Alastor? Son demasiados —gritó Alessia desesperada mientras que con su bola de fuego aniquilaba al contendiente que iba a por ella.

—Debemos atacar a la hermandad. Están debilitándose. La Nigromante les está absorbiendo toda su energía —afirmó Alastor.

—Sus hombres los defienden y son muchos para derrotarlos antes de que completen el hechizo.

—Déjamelos a mí.

Alessia asintió.

—¡Nooo! —gritó Alessia cuando contempló una escena que se le quedó grabada en la retina.

Ashley estaba enfrentándose a un brujo al que casi había derrotado, pero, de repente, se quedó paralizada. Había recibido un impacto por la espalda que atravesó su cuerpo. Sus ojos dejaron atrás su color marrón claro para pasar a uno totalmente blanco sin rastro de vida. Finalmente, se desplomó al suelo, donde un reguero de sangre, proveniente de su boca y del ataque en la espalda, empapó su cuerpo.

—¡Tú no, Ashley! ¡Tú no! —gritó entre sollozos Alessia mientras agarraba la cabeza de su hermana y le cerraba los ojos.

—Ahora no es el momento. Luego lloraremos nuestras pérdidas —gritó Alastor después de lanzar una onda expansiva que desintegró a los tres brujos que iban a atacar a Alessia.

La bruja salió corriendo tras el ejecutor de su hermana, hasta que por fin lo encontró. Estaba enfrentándose a otra bruja y disfrutando de su nueva victoria viendo cómo su contrincante se desangraba por el cuello.

Alessia comenzó a atacar con toda su furia ininterrumpidamente al brujo, de pelo rubio y complexión delgada. Sus haces de energía golpeaban bruscamente el escudo con el que este se había provisto. Se vio obligado a retroceder debido a los constantes ataques de la bruja, hasta que la naturaleza decidió jugar en su contra. Un tronco hizo que el brujo cayera al suelo y descuidara su escudo. Alessia se acercó con los ojos negros de ira y derramando las lágrimas que no podía contener.

—Ella no se lo merecía. Te equivocaste de hermana. —Su mano derecha encontró el rostro del brujo y su energía se desprendió bruscamente, haciendo añicos su cara y empapando de sangre el rostro y el vestido de Alessia.

La batalla proseguía. Parecía que no iba a tener fin. Mientras tanto, la hermandad seguía custodiando el libro y la mujer continuaba absorbiendo su energía. Muy pronto, el hechizo estaría completo y miles de huestes de brujos y brujas tomarían las calles, a las órdenes de la temible hermandad.

Alastor trató de concentrarse durante unos minutos, ya que tenía que emplear toda su magia para lo que iba a hacer. Controlar la mente de
tanta
gente requería una energía que pocos serían capaces de
reunir. Antes
de
iniciar
su
poderoso
hechizo,
lanzó
uno
de
protección para cuidarse de los posibles ataques que, sin duda, iba a recibir. Muy pronto, su hechizo estuvo completo, por algo era el líder de los brujos.
Sin
embargo,
antes
de
completarlo, pudo ver a uno de sus discípulos más avanzados
y
queridos, Kilian,
arremeter
una
y
otra
vez
contra
su escudo.
Uno
de
sus
hombres
en
los
que
más
confiaba lo había traicionado y lo iba a pagar con su vida.

—Idos inmediatamente. Si queréis vivir, os mantendréis lejos de esta batalla. Marchaos y os perdonaré la vida. —La voz grave de Alastor resonó en todas las mentes de los brujos aliados a la hermandad.

No se trataba solo de una voz, ni siquiera era una vulgar orden. La fuerza de Alastor les impedía quedarse en la batalla. El miedo se apoderó de ellos, el pánico y el terror a morir es lo que provocó escuchar a Alastor. Así, uno a uno fue desapareciendo del campo de batalla. No quedaban muchos, pues las muertes se contaban por decenas en ambos bandos. Durante unos segundos, el silencio se apoderó del claro, convertido ahora en un cementerio.

—Tú no —dijo Alastor.

Él movió rápidamente su mano derecha hacia Kilian, segundos antes de que emprendiera su marcha. La nube negra desapareció y Kilian cayó al suelo desconcertado al ver que seguía en el claro.

—Ningún discípulo mío me traiciona —aseveró Alastor.

El cuerpo de Kilian se elevó del suelo, a la vez que sus manos agarraban su cuello, ya que no podía respirar. Alastor no se entretuvo más con él. Sin ni siquiera tocarlo, lo arrojó contra un árbol. Una de sus ramas atravesó su cuello, desangrándose por completo. El cuerpo, ya sin vida, cayó bruscamente al suelo.

 






La batalla final



A pesar
de
que
los
aliados
a
la
hermandad
se
habían
marchado del campo de batalla, ellos seguían en el círculo alimentando con su energía a la Nigromante y a su conjuro.  Las huestes de
brujos y brujas a su orden pronto estarían por todos los rincones del mundo.

—Poned fin para que no se derrame más sangre. Os habéis quedado solos —aseveró Alastor.

—¿De verdad pensáis que nos importan? En el campo de batalla, los peones siempre van antes de las fichas importantes. En todo juego, son los que primero que caen sin que siquiera la partida llegue a zozobrar. Una simple distracción. —Sonrió el líder de la hermandad.

—Vais a pagar por haber matado a mi hijo.

Alastor concentró todas sus fuerzas en atacar al líder.

—Quizá tus trucos funcionaran con ellos, pero con nosotros tendrás que esforzarte más —aseveró firmemente uno de los hombres de la hermandad.

Los doce integrantes de la hermandad de la serpiente fueron rompiendo el círculo. La Nigromante ya había absorbido la energía que precisaba.

—¡Atacad con todo lo que tengáis ya! —gritó Alastor.

Todos y cada uno de los combatientes tenía miedo a morir, pero combatían por sus familiares que habían visto caer a manos de esa horrible organización. Cada segundo que pasaba, la rabia y la ira crecían en todos ellos.

—Tú y yo tenemos una cuenta pendiente —dijo Alessia, que se acercó a Corina en medio de la batalla.

—Hola, querida —contestó con su característica sonrisa perniciosa.

—Estás manchada con la sangre de demasiadas hermanas. Cómo puedes haber traicionado así a tu estirpe… —Pensó en Alana, Casandra y Elaysa, haciendo que su ira se incrementara por momentos.

—La magia de sangre corre por mis venas. No tienes poder para acabar conmigo. —La horrible carcajada de Corina recorrió cada palmo del cuerpo de Alessia. Su piel se erizó.

—Te olvidas de una cosa, ella tiene hermanas. Tú, sin embargo, te has quedado sola.

Arlet y las demás aparecieron detrás de su hermana.

—Todos vuestros ataques serán inútiles contra mí. —Volvió a sonreír.

Los ataques de las cuatro hermanas golpearon el cuerpo de Corina, pero su cuerpo se recuperaba a cada golpe. La magia de sangre la había convertido en un ser prácticamente inmortal.

—Dadme las manos, creo que podemos acabar con ella de un solo golpe —afirmó Alessia a sus hermanas.

Corina se enfureció por los ataques recibidos, pero su cuerpo lograba regenerar su piel antes de que las otras arremetidas llegaran. Así, embistió a las cuatro hermanas con haces de energía rojos que salían de todo su cuerpo. Ellas ya se habían cuidado de estos con una poderosa barrera gracias al poder conjunto de todas.

La energía empezó a brotar de uno al otro extremo de las hermanas y el aire empezó a voltear sus cabellos. Iban a gastar todas sus fuerzas en un único conjuro que, si no funcionaba, las conduciría a una muerte segura. Su poder empezó a brotar hacia el exterior conformando una figura de fuego con forma de animal.

Desde hace siglos, nadie había intentado semejante hechizo, solamente era posible para las brujas más poderosas. Sin lugar a duda, Alessia se había convertido en una de ellas. El fuego fue tomando forma pese a los ataques furibundos de Corina hacia ella y hacia las hermanas.

La imponente figura que se creó asombró a los presentes. Por un breve instante, todas las batallas cesaron para mirar donde estaban las hermanas. Habían convocado al animal más legendario y sagrado de la brujería: el Fénix. Envuelto en una luz brillante, cegó a Corina y a todos los que estaban combatiendo. Aturdida no solo por el brillo que desprendió a su creación, sino también por el sonido que hizo el ave, cayó al suelo.

El Fénix se elevó a los cielos para caer con toda la fuerza e impactar contra el cuerpo de Corina. Esta no tuvo ninguna posibilidad de zafarse del ataque. Las llamas devoraron su cuerpo en medio de sus gritos desgarradores. El animal se alimentó de la magia de sangre que recorría la sangre de Corina.

—Hermanas, aguantad un poco más. Podemos acabar con todo esto —gritó Alessia, a la vez que sus hermanas se agarraban con más fuerza. Estaban exhaustas por el coste de energía que suponía seguir manteniendo semejante conjuro.

El Fénix volvió a surcar el cielo. La energía que le había aportado Corina y la de las hermanas, le permitía seguir intacto, aunque algunos miembros de la hermandad le lanzaran sus ataques. El próximo objetivo de sus llamas sería la Nigromante.

Entre tanto, Alastor se enfrentaba al líder de la hermandad. Controlar a tantos brujos le había supuesto una importante merma para sus fuerzas y energía. Aun con todo, lograba repeler los ataques que le lanzaba, hasta que, al final, ambos quisieron dar el golpe de gracia. Una energía roja de Alastor y otra verde del líder de la hermandad se encontraron. Su colisión provocó una onda tan expansiva que hizo que cuanto hubiera alrededor se desintegrara en pequeñas partículas, invisibles al ojo humano. Los dos siguieron, hasta que uno de los dos cedió.

Alastor se vio obligado a arrodillarse, cuando a duras penas podía seguir atacando a su rival. Su feroz oponente le ocupaba cada vez más terreno y sus haces de energía tarde o temprano penetrarían en su cuerpo y su sino sería la muerte. Sin embargo, algo hizo que el líder de la hermandad desviara su atención.

El Fénix se acercaba a gran velocidad a la Nigromante.

—¡Acabad con esas bastardas! Si el Fénix acaba con la Nigromante nos matará a todos —gritó mientras arremetía contra Alastor, quien cayó abatido por el ataque imparable del líder de la hermandad.

Él y los suyos corrieron para atacar a las hermanas. Sin embargo, todos los aliados que quedaban se interpusieron entre la hermandad y las hermanas, conformando un gran escudo gracias a la energía conjunta de todos ellos.

—Seguid con el hechizo, nosotros os cubrimos—vociferó uno de ellos.

Los diez miembros de la hermandad que seguían con vida empezaron a lanzar un ataque coordinado contra el escudo para quebrarlo. Hicieron brechas, pero resistió el tiempo suficiente para que el Fénix se acercara a su objetivo. La Nigromante
se
dio
cuenta
y preparó su defensa. La extraña mujer se quitó la capucha, dejando ver su rostro desfigurado por
las
arrugas de
la
vejez. Sus
ojos
y
su
cabello
negro
hacían
que
cobrara
un aspecto casi divino. Dos seres de la magia más pura iban
a
enfrentarse en un combate sin cuartel. La luz contra la misma oscuridad. La vida contra la propia muerte.

El Fénix estaba a punto de acercarse a ella, pero de las manos de la Nigromante empezaron a salir sombras que hicieron que tuviera que detenerse bruscamente. Sus imponentes alas crearon una ventisca de fuego que hizo que sus ataques se perdieran en el vacío.

—Alessia, ¿no quieres que Casandra vuelva a la vida? ¿Alana? Incluso… ¿Ashley? ¿No deseas ver a tu hija a tu lado?

El líder de la hermandad había contactado mentalmente con ella. Solo Alessia podía escuchar lo que le estaba diciendo.

—No convertidas en lo que vosotros queréis —gritó Alessia al cielo, como si su interlocutor estuviera delante de ella.

—No hagas caso, Alessia. ¡Resiste! —alentó Melinda apretando más fuerte su mano izquierda, que conectaba con la derecha de Alessia.

—Juntas —dijo Isabel mirando a sus hermanas.

—Juntas. —Asintió Arlet. La siguió Melinda.

Las tres hermanas le dieron más fuerza a Alessia para fortalecer la barrera mental que estaba tratando de poner. Estaban cansadas, agotadas por el sobreesfuerzo, pero sabían que era necesario, puesto que el Fénix estaba debilitándose y perdiendo su fuerza vital. La Nigromante lo había rodeado con un escudo oscuro para extinguir sus llamas y, con ellas, su vida. Poco a poco la luz iba desapareciendo junto con la esperanza de vencer a la hermandad.

—Podríamos liberarlas —volvió a conectar el líder de la hermandad—, pero haz que el Fénix desaparezca y tu hija volverá a la vida como si nada…

Antes de que pudiera seguir contactando y manipulando la mente de Alessia, su pecho fue atravesado por una daga. De su nariz y boca comenzó a salir sangre.

—Nunca dejes a tu oponente con vida y le des la espalda —le susurró al oído Alastor mientras veía cómo su enemigo se desplomaba desangrándose.

Alessia, gracias a la energía de sus hermanas, se recompuso y logró volver a tomar las riendas del hechizo. Sus fuerzas aumentaron tanto que el Fénix se sintió completamente vivo. El círculo donde lo había enjaulado la Nigromante desapareció haciéndose añicos por la luz que volvió a desprender.

El ave se dirigió ferozmente contra la Nigromante, que, sorprendida, no pudo hacer nada. Sus alas la atraparon entre el fulgor del fuego y su oscuridad fue devorada por la luz que emanaba del Fénix. Al mismo tiempo, el libro que la había contenido todo este tiempo se deshacía en un líquido negro, mientras que su portadora corría el mismo destino.

Los nueve integrantes de la hermandad que aún seguían vivos empezaron a desintegrarse a la vez que la Nigromante, a quien le habían dado una buena parte de su energía y a quien, desde el momento de su invocación, estaban conectados. El precio de una magia tan poderosa.

La Nigromante y el Fénix desaparecieron en una explosión de luz que inundó el bosque y que cegó durante varios minutos a todos. Las cuatro hermanas cayeron al suelo, exánimes por el agotamiento, pero sabedoras de que habían cumplido su destino.
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Epílogo



Melinda, Isabel, Arlet y Alessia despertaron en una cama enorme. Se dieron cuenta de que estaban en la mansión donde se habían encontrado con Alastor. En un primer momento, se alarmaron ante la posibilidad de que, derrotada la hermandad, las aspiraciones del brujo fuera acabar con ellas. Después de ver que al abrir las puertas de la habitación no había guardias apostados en ella, entendieron que el brujo había decidido acabar con la guerra entre las dos estirpes.

—Buenos días —dijo Alastor cuando las vio entrar en el salón. Él estaba tomándose una copa de ron.

—Un poco pronto para beber, ¿no?

—Nunca es pronto para celebrar una victoria. —Les sirvió a ellas.

—¿Por qué estamos aquí? —preguntó Melinda.

—Estabais inconscientes. Creí que era el mejor lugar para que pudierais descansar. Lleváis dos días enteros durmiendo.

—¿Tanto? ¿Dónde está el cuerpo de Ashley? —preguntó alarmada Alessia.

—Su cuerpo descansa en un altar en el jardín. Cuando estéis listas, le daremos descanso.

—Alastor —Alessia dejó el vaso en la mesa—, ¿vas a mantener la tregua?

—No será una tregua, sino una alianza. No se derramará más sangre —concluyó Alastor en tono solemne.

—Entonces, ¿romperás tu alianza con los cazadores? —aseveró Alessia.

—Ya lo he hecho. Quizá den algunos problemas, pero nada que no podamos resolver juntos —respondió Alastor.

Las hermanas asintieron.

—Después de matar a Corina, alguien tiene que dirigir el gran aquelarre —intervino Isabel.

—El código marca que, si una reina es derrotada en combate, quien la haya vencido la sucederá, salvo que otra bruja la desafíe. Cuando acabamos con Corina, todas nos convertimos en reinas. —Alessia miró a sus hermanas.

—Es mejor que solo haya una reina que nos guíe. Y tú, Alessia, has sido la que más valor y decisión ha tenido en esta guerra. Yo, al menos, renuncio a ser reina —concluyó Arlet.

—Yo también —dijo Isabel.

—Nos tendrás a tu lado siempre, pero tú debes ser nuestra reina —aseguró Melinda.

—No ambiciono poder, me da igual ser o no la reina —les aseguró Alessia.

—Por eso mismo eres la mejor reina que podemos tener —le respondió Arlet.

Las cuatro se fundieron en un abrazo y luego sus tres hermanas se agacharon ante la que era su nueva reina.

—Por favor, no os inclinéis, sois mis hermanas. Vamos a despedirnos de Ashley. —Un pinchazo le volvió a atravesar el corazón.

Las cuatro hermanas, junto con Alastor, fueron a ver a Ashley. Su cuerpo reposaba encima de unas maderas colocadas perfectamente en medio del gran jardín que rodeaba la fachada de la mansión de Alastor. Se fueron acercando para darle el último adiós a su hermana.

—No nos vimos mucho, incluso discutimos muchas veces y me llamabas pija. —Sonrió forzosamente Alessia—. Pero para mí siempre serás la mejor hermana que se pueda tener. Te echaré de menos, descansa en paz. Te lo has ganado. —No pudo evitar que sus lágrimas cayeran en el cuerpo sin vida de Ashley.

—Voy a convocar al resto de hermanas del gran aquelarre para que sean conocedoras de la alianza que se ha firmado —explicó Alessia con los ojos llorosos cuando todas las hermanas se despidieron de Ashley.

Las pocas brujas que sobrevivieron al ataque hicieron acto de presencia, delante de su nueva reina, así como los brujos convocados por Alastor. Ella tendría un principal objetivo: recomponer el gran aquelarre y restaurar sus filas, ahora en un nuevo orden, el de la lealtad y la alianza con los brujos.

—Hoy es un día histórico para la magia. Brujos y brujas dejan atrás sus diferencias, su pasado y, sobre todo, su rencor. Atrás quedan años de persecución y de muertes innecesarias. Esta batalla habrá sido la última en la que se derrame sangre de nuestra estirpe. Muchos han caído por un bien mayor. Brujos y brujas dieron su vida para que todos pudiéramos estar aquí. Honrémosles
a
todos
ellos
y
en su memoria firmemos y acatemos la alianza. Hoy me precio de decir, como reina del gran aquelarre, que si Alastor, jefe indiscutible de los brujos, quiere pertenecer al gran aquelarre, así como sus brujos más cercanos, serán bienvenidos. Volvamos a nuestros orígenes, donde todos formábamos parte de una única estirpe —elevó el tono Alessia.

—Acepto —aseveró Alastor con su voz grave.

—Seas bienvenido —afirmó Alessia.

Al acabar el discurso, los ojos de Alessia cambiaron a un rojo fuego con el que se iniciaron las llamas donde descansaba Ashley. De esa forma, el fuego devoró su cuerpo para que pudiera descansar en paz.

Todos los presentes se arrodillaron ante los que reconocieron como sus nuevos líderes. Ambas estirpes estarían unidas ante posibles nuevos peligros. De ese modo, Alastor y los suyos acordaron abandonar la magia oscura. No obstante, todo poder debe tener un equilibrio, el cual se había roto, y quién sabe, si en un futuro no conduciría a una nueva guerra entre las fuerzas mágicas.
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